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INTRODUC CION

11 igual que el progreso científico en general, el desarrollo

de la Psioologfa ha transcurrido a pasos agigantados en las últimas
dgcadas. Las inferencias obtenidas del conocimiento de le oonduota — 

de los diversos organismos vivientes han sido cada vez mis profundas

y alentadoras. Dial con dfa, los adelantos tionioos y cientffioos, y

en especial los de nuestra ciencia, han permitido ampliar cada vez — 

e a las aplioaoiones prácticas de las teorías e hipótesis de cada -- 

una de las oienoias a las situaciones cotidianas de la vida humana. 

Por otro lado, de entre los muchos temas que han merecido una

atención especial de parte de los psicólogos, probablemente destaque

más el referente a los procesos cognoscitivos, problema abordado des

de hace algunos años por los investigadores de la Clínica Ienninger

y más recientemente por algunos psicólogos mexicanos que han inicia— 
do ya una larga serie de investigaciones en nuestro medio. 

La formación de conceptos ocupa un lugar preferente en las in— 
vestigaciones sobre los procesos cognoscitivos que se estira llevando

a cabo. Tal hecho obedece a la importancia que tiene la conceptuali— 

zación en la comprensión del pensamiento y conducta del hombre; in-- 

cluso algunos autores han insinuado que la formación de conceptos -- 

puede ser la base del funcionamiento del pensamiento. 

Las nuevas generaciones no podíamos permanecer ajenas a tal in

quietud acerca del pensar humano, tanto normal como enfermo. La pece

sida& de nuevas y mis amplias investigaciones que aclararan mis los
procesos implioadoa en el pensamiento era, y es, patente. 

Pero la elección entre investigar procesos normales o procesos

patológicos fui diffoil. Por un lado, nuestro medio adolece la falta

de estudios acerca de los procesos normales del pensamiento de la -- 



gente promedio de nuestro país= la juventud de las investigaciones - 

mexiaanas y la amplia gama de aspectos del proceso cognoscitivo que

nos ocupa son causas determinantes de ello. Por otro lado, el estu- 

dio de las anormalidades del pensamiento y sus aplicaciones prácti- 

cas en la comprensión de las enfermedades que sufre el país, desvia- 

ba mi atención a los aspectos patológicos de la cognición. 

La última alternativa me pareció más necesaria, aunque proba- 

blemente la precooidad de mis inquietudes de investigación y las li- 

mitaciones originadas por mi falta de experiencia y, en oierto grado, 

de preparación, den por resultado solamente un intento de investiga- 

ción. Las dit'i,=ltades y los fracasos no habrán da detenerme. Mis -- 

propósitos de contribuir, aún cuando sea en una mínima parte, en el

develamiento que ha de mostrar más claramente la conducta y la mente

humana, me hará seguir siempre adelante. 

Fijaré ahora mi posición respecto al tema elegido. El interés

por el tema ha quedado ya mencionado. Fug un reflejo del interés ge- 

neral de algunos psicólogos de nuestro medio. Además, la lectura de

artículos referentes al tema, en especial el de A. Tolor ( 71)* acre- 

centó la inquietud ya implantada por el ambiente profesional. La a- 

plioación del test elegido y la revisión de la literatura pertinen- 

te reafirmó el interga inicial y planteó nuevos temas de investiga- 

ción que espero abordar en un futuro no muy lejano. 

Los aspectos teóricos fueron planteados ambiciosamente. Abar- 

caron no solamente las teorías puramente psicológicas, tales como - 

las de Piaget, Vygotsky, o la revisión de Vinacke, sino que incluye

ron breves revisiones de los aspectos paicofisiológioos, psicoanalí- 

ticos, sociales, eta., que presentaron oierta importancia en la for- 

Los números remiten a las referencias bibliográficas al final del
trabajo. 



diosos , sea psiquiatras, bioquímicos, o psioofisiólogos, aprovechar

loa datos que puede proporoionarles la psicología en este campo. 

El desarrollo del estudio se llevó a cabo de la siguiente mane- 

ra: en el primer capítulo, referente a las consideraciones prelimi- 

nares, se abordó oon prioridad el tema de la formaoión de conceptos - 

de una manera general y, hasta cierto punto, introduotoria. El desa- 

rrollo del oonoepto en el ser humano fué la secuencia lógica del inoi

so anterior. Posteriormente son consideradas algunas generalidades - 

importantes acerca de la esquizofrenia y después el pensamiento y la

formación de conceptos en esta enfermedad. 

Los estudios experimentales acerca de la formación de conceptos

constituyeron el siguiente punto, abarcando las investigaciones reali

zedas en sujetos normales y las llevadas a cabo en pacientes esquizo- 

frénicos, así como información adicional de los procesos del pensa- 

miento en parientes de esquizofrénicos y en ciegos. Por último, son - 

descritos los instrumentos para la medición de la formación de concep

tos que se consideraron más importantes. 

El segundo capitulo, que lleva el título de la tesis, presenta

el planteamiento del problema, las características de las muestras, - 

el material y el procedimiento usado, así como los resultados obteni- 

dos y las gráficas pertinentes. 

Finalmente, el tercer capitulo se destina a la discusión de los

resultados, al sumario y a las conclusiones. 

Solo me resta mencionar que espero lograr la superación es es- 

tudios posteriores y contribuir de esta manera oon modestos pero ve- 

races datos a la dignífioaoión de nuestra profesión y al conocimiento

de la siempre variable cultura humana. 

V. Aü Colotla E. 



H

0 I. ot 1-

1

H 0 r 0



MACION DE CONCEPTOS

El tema de la formación de conceptos es uno de los más amplios

y diffoilea dentro del oampo de la psicología del pensamiento. Para

nuestros fines en el presente estudio, habremos de abordarlo casi li

geramente para dar una eaposioión general del tema desde los puntos

de vista más importantes. Será necesaria primeramente una revisi6ra -- 

de lo que se entiende por loa términos, sus características prínoipa

les, y las teorías acerca de la formación de oonoeptos. Seguidamente

se analizarán someramente las relaoionea de la formación de concep- 

tos y el lenguaje, los aspectos psíoofisiológicos de loa oonceptos y

finalmente otros aspectos importantes y más generales acerca del pen

samiento. 

a) Definición del término. El interés por los procesos del pen

semiento y especialmente por el " concepto" se remonta a los tiempos

de Platón y Aristóteles. El primero sostenía que el concepto o ideas
de algo era el ideal apriorístico proveniente de la percepción del - 

arquetipo, mientras que para Aristóteles el concepto es el resultado

de la extracción de la forma desheohando la substancia ( citado por - 

Mercado, 46). Posteriormente, ya dentro del campo de la psioologia - 

oientifioa, la Escuela Estruoturaliata concibió el concepto como re- 

sultado de un prooeao de abstracción de las partes comunes a una se- 

rie de in/ genes o peroepoiones concretas ( 46). 

Para el sociólogo E. Chinoy ( 22), " un concepto es un tármino - 

general que se refiere a todos los miembros de una olase particular

de objetos, acontecimientos, personas, relaciones, procesos, ideas - 

de toda clase de entidad o unidad", y agrega que los conceptos cien- 

tíficos son diferentes de los del razonamiento común en que los pri- 

meros tienden a un oreoiente grado de abstracción o generalización, 

y por su desarrollo y uso sistemáticos. 
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En su artfoulo acerca de " La Naturaleza General de la Construo

aión de Teorfae", M. H. Marx ( 42) menciona algunas definiciones impor

tantee. Para 61, un ooncepto " es un nombre clasificador que se refie- 

re a ciertas propiedades abstraídas de la clase. Es un término genera

lizador porque Be intenta aplicar a todas las clases mostrando las -- 

propiedades referentes. Es un símbolo, porque está en lugar de, o re- 

presenta a, cualquier otro". El autor agrega tree tipos principales - 

de situaciones en que son empleados los oonoeptos, 1) cuando se refie

ren a cosas y propiedades de las cosas, 2) cuando se refieren a even- 

tos y propiedades de eventos, y 3) cuando se refieren a las conexio— 

nes entre las cosas y/ o los eventos, y sus diversas propiedades. 

Para J. B. Carroll ( 17), un concepto es la representación inter

na de " una oierta clase de experiencias", pudiendo ser estas experien

cias la respuesta directa a aspectos del medio ambiente externo, o res

puestas a otras experiencias. 

W. E. Vinacke, en su monografía sobre la psicología del pensamien

to ( 74), considera que el concepto es básicamente un sistema de respues

tas aprendidas ouyo propósito es organizar e interpretar los datos su- 

ministrados por la percepción de los sentidos. Este autor enumera una - 

eerie de oaracterfsticas " que deben ser tomadas en cuenta" al definir - 

el " conoepto", entre las que menciona el significado " extensional" o — 

denotativo y el " intencional" o connotativo, de los conceptos, tal co- 

mo fu4 establecido por Hayakawa. 

Otros autores que se han preocupado por el logro de los concep- 

tos, Gruner, Goodnow y Austin, consideran ' hui concepto como una red -- 

de inferencias de significados, a través de los cuales uno va m._ s allá

de un grupo de propiedades arfticas observables exhibidas por un obje- 

to o evento en cuestión, y por lo tanto a las inferencias adicior,ales

acerca de otras propiedades no observadas del objeto o evento" ( 14). 

Para D. Rapaport y sol. ( 59), cuando una idea haoe au aparición

en la conciencia as posible observarla desde varios puntos de vista: - 
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a) a qué ideas idénticas o afines que han estado previamente en la - 

concienoia hace referencia ( memoria); b) con qué clase de ideas mues

tra afinidad; o) cuál es nuestro grado de preparación para apercibir

la ( anticipación) y, en oonaecuenoia, con qué grado de espontaneidad
atención) o oon qué grado de esfuerzo ( concentración) apercibimos -_ 

su significado. Añaden que el segundo punto de vista, es decir, cuan

do en el prooeso del pensamiento comparamos una idea con otras tra-- 

tando de observar la afinidad o semejanza que existe entre ellas, se

está haciendo lo denominado " formación de conceptos". 

b) Características de los conoeptos. En su trabajo pitado an- 

teriormente, W. E. Vinaoke menciona algunas características de los - 

onceptos: los conceptos resultan en ocasiones de la elaboración o - 

combinación de los datos sensoriales; los conceptos dependen de la - 

experiencia previa del organismo; los conceptos son sietemas dentro

de la organización mental que enlazan a la vez, o unen, o combinan, 

experiencias sensoriales distintas; las ligaduras o uniones anterio- 

res son simbólicas por naturaleza; los conceptos representan factores

selectivos; los conceptos tienen a la vez organización " horizontal" 

y " vertical". Este mismo Autor menciona una característica señalada - 

por S. I. Hayakaxa: los conceptos tienen significados " eztensionales" 

o denotativos, e " intencionales" o connotativos. 

Para Rapaport y col. ( 59), todo concepto tiene un contenido y

una esfera. El contenido son las características comunes a todos los

objetos comprendidos dentro del concepto, la esfera o extensión son - 

todos los objetos comprendidos dentro de dicho concepto. 

R. W. Gardner ( 26) distingue tres aspectos en la formación de - 

oonceptos: " la diferenciación que los adultos imponen en disposicio- 

nes heterogéneas de objetos, personas, eventos, etc."; el nivel de -- 

abstracción en que " prefieren" funcionar en tales situaciones oatego- 

rizadoras; y su capacidad de abstraer. Lo anterior es ampliado por - 
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S. J. Mercado ( 46), quien analiza los principios de Gardner, y dice

que se pueden distinguir dentro de un concepto las siguientes dimen- 

siones: 1) Nivel de abstracción, 2) Diferenciación conceptual, 3) Ex

tensionalidad conceptual, y 4) Nivel preferido de abstracción. Los - 

estudios de Gardner han abarcado un amplio oampo de los controles — 

cognoscitivos, relacionándolos con el aprendizaje y el recuerdo en - 

algunas investigaciones ( 27). 

c) Teorías acerca de la formación de conceptos. El desarrollo

del concepto en el ser humano ha preocupado a diversos investigado- 

res, entre los que destacan Jean Piaget y Lev S. Vygotaky. De estos

investigadores se hablará en otra parte de este estudio dedicada al

desarrollo del concepto en el ser humano . Resta mencionar solamente

las teorías citadas por Vinacke ( 74). Por un lado, la teoría de la

Fotografía " compuesta, sostenida por T. 7. Moore, S. C. Fisher, 

C. L. Hull, Z. Y. Kuo, y B. P. Stevanovi6, principalmente, la que

las característicae comunes a una clase de objetos suman sus impre- 

siones sobre el observador quien, por lo tanto, adquiere un cuadro - 

en el cual dichas características comunes resaltan, mientras las ea- 

reo-ter/ atices variables se desvanecen". Por otro, la teoría de la

búsqueda activa" enfatiza en la generalización más bien que en la

abstracción; suponen qua un concepto se origina como una hipótesis

que el sujeto prueba en nuevos especímenes de la clase. 

d) Formación de Conceptos z Lenguaje. El problema de la reía - 

ción entre el lenguaje y el pensamiento ha ocupado a varios psicólogos. 

Para el conduetista Watson ambas cosas eran idénticas, " el pensamien- 

to es simplemente un lenguaje que permanece en estado subvoeal". J. 

B. Carroll explica la realación de esta manera: " Es posible por su -- 

puesto que un niño aprenda una respuesta verbal sin un concepto sub- 

yacente - puede aprender simplemente a repetir una palabra sin senti- 

do, o puede utilizarla en un contexto ina. ropiado. Pero aprender a

usar una palabra de un modo significativo - esto es, usándola de tal
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modo que sea reforzada social y persistentemente- implica que el niño

ha adquirido el concepto que subyace en la respuesta linguístioa". 0

sea que para este autor el lenguaje oomo medio de comunicación social

requiere primordialmente la formación de los conceptos. Agrega además

que una función de las formas linguístioae es proporcionar un" apunte

para la formación de un nuevo concepto"( 17). 

Vygotsky ( 76), por otro lado, intenta un nuevo enfoque aceroa

del problemas substituye el análisis de loe elementos - pensamiento y

lenguaje- por el de unidades, " cada una de las cuales retiene en for- 

ma simple todas las propiedades del conjunto. Esta unidad del pensa- 

miento verbal la encontramos en la significación de la palabra". Y di

ce más adelante "... el significado de cada palabra es una generaliza

oión o un concepto". 

Dentro de las teorías de I. Pavlov el lenguaje ocupa un lugar

importante como " el segundo sistema de señales". Explioa que las sen

saciones y representaoionee relacionadas al medio ambiente forman -- 

las primeras señales de la realidad, mientras que " la palabra y ante

todo las- excitaciones kinestésioas ( sentido muscular) yendo del órga- 

no de la palabra hacia la corteza, constituyen las segundas señales, 

las señales de las señales. Representan una abstracción de la reali- 

dad y se prestan a una generalización, lo que forma precisamente nuea

tro modo de pensar suplementario especificamente humano, superior" - 

Citado por Chauchard, 21). 

Un aspecto importante de este tema es abordado por 0. Klineberg

37), quien rechaza la creencia de que la ausencia de palabras abstrae

tes en el vocabulario de algunos pueblos, especialmente primitivos, es

un índice de que el pensamiento de esos pueblos está limitado a lo oon

careto y que no tienen facultad de abstracción. Sugiere que la escasez

de ciertos términos abstractos obedece más probablemente a la falta - 
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de interés en tales abstracciones que a la incapaoidad de enfrentar- 

se a ellas. 

Es importante mencionar también el auge que ha tenido en las

últimas décadas la " Semántica", que se ocupa del análisis critico de

los símbolos y de la manera como se emplean las palabras y deberian

ser empleadas ( 37). 

e) Aspectos ssicofisiológicos de la formación de conceptos. - 

Pocos son los estudios que han abordado este problema. Tal y Domo lo

señala G. K. Yacorzynski ( 83), de todos los experimentos de formación

de conceptos, ninguno reporta la localización de esta función en una

área particular, a pesar de que se ha encontrado alterada en pacien- 

tes con patología cerebral. Los datos significativos previenen de o- 

tras fuentes: utilizando lo que denominan Segunda Lobotonía Proyecta- 

da, Greenblatt y Solomon ( 1958) declaran sin reservas que las loboto- 

mías bilateral y bifrontal interfieren en los procesos conceptuales - 

citado por Yacorsynski, 83), mientras que Yacorzyneki aborda el pro- 

blema de la bilateralidad de los hemisferios cerebrales, y dice que - 

Ioe procesos conceptuales pueden tener una representación mayor en - 

el hemisferio derecho, y las funciones del habla, por lo menor en sus

aspectos expresivos, pueden estar representadas en una extensión bas- 

tante grande en el hemisferio izquierdo"( 83). Este autor se apoya en

hallazgos de Teuber ( 1962), quien reporta que el concepto de la figu- 

ra de un bloque experimentado tactilmente no puede ser transferido a

objetos similares, aún con mucha práctica si la lesión es del lado - 

opuesto a la mano usada en la ejecución de la tarea; lo anterior se- 

ñala la posibilidad de equipotencialidad en un hemisferio dado ( 83). 

Otro autor que se ha ocupado del aspecto psicofisiol6giso de - 

los procesos conceptuales es D. 0. Hebb ( 32), quien considera c ue -- 

una percepción de un objeto geométrico, por ejemplo un cuadrado, 09 - 

construlda gradualmente. Sostiene que estarían implicados muchos sis- 
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temas autónomos, algunos de los cuales implicarían los ángulos, o- 

tros las lineas, o partes de las líneas del cuadrado. La interaoción

entre estos sistemas con la experiencia produciría el percepto con -- 

ciente de un cuadrado. Los conceptos ee formarían, si sistemas semi - 

autónomos no relacionados, ya presentes, fueran asociados. Hebb aula

ra que cuando están ligados los ensambles neuronalea - que son circui- 

tos reverberanteel se forma una ' secuencia de fase', que es la base - 

de la formación de conceptos ( 32). 

Analizando algunos aspectos de la esquizofrenia, Hernández Agui

lera ( 33) menciona que el fenómeno clínico da la impresión de que es- 

tuvieran perturbadas " las relaciones funcionales del sistema limbico, 

capaz de ejecutar procesos de simbolización groseros, y las da la cor

teza cerebral, capaz de analizar y de precisar las conexiones entre - 

los objetos y los símbolos", lo que implica una relación posible entre

el sistema limbico y aspectos del pensamiento rudimentarios, como los

procesos de simbolización groseros". 

f) Otros aspectos importantes del pensamiento z la formación de

conceptos. Utilizando la técnica del análisis factorial, Guilford y - 

sus asociados elaboraron un modelo para la " estructura del intelecto", 

representada por ellos como un cubo dividido en sectores representati

vos cada uno de diferentes factores intelectuales. Guilford sugiere - 

que estos factores pueden ser clasificados con respecto a, por lo me- 

nos, tres puntos fundamentales en que difieren: 1) Operaciones ( eva- 

luación, producción convergente, producción divergente, memoria, cog- 

nición); 2) Productos ( clases, relaciones, sistemas, transformaciones, 

implicaciones); y 3) Contenidos ( figurado, simbólico, semántico, con- 

ductual) ( citado por Taylor, 69). En una investigación posterior seria

conveniente estudiar y evaluar la teoría de Guilford con respecto a - 

la localización de la formación de conceptos dentro de su esquema, o

de los factores alterados en la esquizofrenia, es decir, cuál seria - 
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la estructura del intelecto, en términos de Guilford, de una psico- 

sis esquizofrénica. 

Una concepción dialéctico materialista de la psioología del - 

pensamiento nos es ofrecida por S. Rubinstein ( 62) y sus asociados - 

de la Universidad de Moscú. Su punto de partida es formulado breve- 

mente por ellos mismos: las causas externas actúan a través de las - 

condiciones internas. Mencionan que el punto básico para una auténti- 

ca teoría del pensamiento es la tesis de " que lo inicial en la deter- 

minaoión del pensar como acto de cognición, radica en los datos obje- 

tivos, externos, los ouales, no obstante, llegan a cumplir eu misión

determinadora por medio de las leyes internas de la actividad mental

que tiende al restablecimiento del objeto en la mente". Añaden que el

proceso del pensar es, ante todo, un análisis y una síntesis de lo - 

que éste proporciona y es además una abstracción y una generalización, 

derivadas de aquéllos. Para ellos la abstracción constituye una for- 

ma eepecffica del análisis: " es la forma que registe el análisis al - 

elevaráe al pensamiento abstracto en conceptos. El carácter analítico

de la abstracción oientffica estriba en que destaca lo esencial y lo

separa de lo que no lo es. Analiza y descompone en sus partes la to- 

talidad difusa y aún no analizada en la Dual lo esencial y lo que no

lo es no se han diferenciado todavía". Más adelante mencionan la te- 

sis que constituye la base de la teoría de la generalización: " una - 

cosa es esencial no porque sea común a varios fenómenos, sino que re- 

sulta común a varios fenómenos porque es esencial para ellos". 

Aspectos psicoanalíticos del pensamiento han sido formulados - 

por D. Rapaport ( 57) y que pueden quedar resumidos como sigue: desde

el punto de vista genético, el proceso del pensamiento surge " bajo la

forma de imágenes alucinatorias e ideas del objeto delimpulso, o sea

de satisfacciones alucinatorias de los deseos, y culmina en un prose- 

es) de desviaoión en su camino hacia la gratifioaoión". Tpográficamen- 

te, los procesos del pensamiento pueden ser inoonoientes ( procesas -- 
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primarios) o precono1entes y conoientes ( procesos secundarios). Es— 

tructuralmente, " la emergencia y desarrollo de los procesos del pen— 

samiento constituyen un aspecto de emergencia y desarrollo del Yo, y

los procesos del pensamiento son partes integrantes de los procesos

yoicos". Biológicamente, el pensar e; una acción experimental con — 

pequefias cantidades de energía. 0 sea que para Rapaport los conceptos

se organizan inicialmente dependiendo de los impulsos; agrega que " don

de predominan el proceso primario y la organización por impulsiones, 

las ideas están ligadas como resultado a la impulsión y sus represen

taciones" ( 58). 

Por último, es conveniente mencionar el punto de vista de un fi

lósofo que ha escrito acerca de la organización del pensamiento. A. — 

N. Whitehead anticipa en su articulo que la exposición se realizó des

de el punto de vista de la lógica, con la que están relacionados sus

propios estudios. Define la organización como " el arreglo de diversos

elementos de manera tal que sus relaciones mutuas puedan mostrar algu

na cualidad predeterminada" ( 81). Para este autor, durante las prime— 

ras etapas de la ciencia, " la humanidad se encontró en posesión de al

gunos conceptos que se refieren a la naturaleza, por ejemplo en con— 

cepto de cuerpos materiales prácticamente permanentes, y pasó a deter

minar las leyes que relacionaban los correspondientes preceptos de la

naturaleza". Posteriormente agrega que se puede considerar la forma— 

ción de conceptos tan importante " como la formulación de las leyes — 

empíricas de conexión entre los acontecimientos del universo, de a— 

cuerdo con nuestra manera de ooncebir las cosas". 



DESARROLLO DEL CONCEPTO EN EL SER HUMANO

Uno de los aspectos del pensamiento humano que posiblemente sea

básico en el conocimiento del mismo, es el que se refiere a la apari— 

ción y evolución de los conceptos en el hombre. Algunos autores han

señalado que la formación de conceptos puede ser la base del funciona

miento del pensamiento ( 59), y si aceptamos esto, preciso es revisar

las teorías prinoipales acerca del desarrollo de tales conceptos: la

del psicólogo suizo Jean Piaget, y la del psicólogo ruso Lev S. Vygot

sky. 

a) El desarrollo del pensamiento según Jean Piaget. El trabajo

del psicólogo geneorino fuá' ignorado o visto con indiferenoia por gran

parte de los psicólogos americanos, cuando empezaron a aparecer sus

primeras publicaciones . A decir de D. W. Taylor ( 69), son dos las ra

zones de tal indiferenoia: la primera es que el trabajo de Piaget es— 

tá fundamentado muy especialmente en dos ramas de la filosofía, la e— 

pistemología y la lógica ( 54). La segunda razón es la naturaleza del

método empleado por Piaget y sus colaboradores, aparentemente sin ri— 

gor científico. Al describir sus resultados, Piaget presenta protoco— 

los de ejemplo, pero raramente datos cuantitativos de rigor estadista

0o al que están habituados los psicólogos americanos. 

Pero de cualquier manera, nc se puede negar que las teorías de

Piaget han contribuido en mucho al entendimiento de las funciones del

pensamiento, en especial de la mente infantil, y han influenciado nu— 

merosos estudios experimentales rigurosamente planeados. Es por esto

que consideramos necesario presentar, dentro de nuestras limitaciones, 

algunos aspectos de la escuela de Piaget. 

Este autor distingue cinco periodos generales en el desarrollo

del pensamiento, que van del nacimiento a la adolescencia. Los perio— 

dos que distingue Piaget son las siguientes: 



16- 

El

6- 

El período Sensorio -motriz ( del nacimiento a los 18 meses 6 2

años) precede la aparición del verdadero pensamiento. Durante este - 

período el niño opera en un nivel pre -verbal; es incapaz de producir

mentalmente cualquier imagen linguistica o no linguistica o represen

taoiones de eventos externos, y como resultado no hay actividad cog- 

noscitiva ( 69). 

El estadio Preconceptual ( de los 2 a los 4 años ) implica el

comienzo de la actividad representacional, internalizada del todo. 

El niño desarrolla la capacidad de responder a símbolos y signos, lo

que Piaget considera fundamental en el dasarrollo del pensamiento y

el lenguaje. En este periodo, el niño no presenta actividad concep- 

tual sino lo que Piaget denomina " preoonceptos", utilizando el térmi- 

no " transducoión" para la forma de pensamiento característica del ni

ño en esta etapa en la que utiliza solamente tales preoonceptos ( 69). 

En esta fase los niños aprenden el truco de la imitación; se interna- 

lizan las acciones, lo que será la base de la imaginación ( 70). Carae

teristioo del pensamiento en esta fase es que se realiza por incorpo

ración o asimilación pura y que el egocentrismo eaoluye toda objetivi

dad ( 52). Pero debe evitarse el interpretar este egocentrismo como u- 

na hipertrofia del yo, según solara Piaget, pues se trata de " una cen

tración soore el punto de vista propio" ( 53). Es importante también

el animismo que se presenta en esta etapa ( 52, 53, 70). 

El pensamiento intuitivo ( de los 4 a los 7 años) se encuentra - 

más adaptado a los otros y a la realidad, preparando de esta manera la

aparición del pensamiento lógioo ( 52). Se observa una ausencia de las

operaciones reversibles y del concepto de conservación, considerando

la reversibilidad como " la posibilidad permanente de volver al punto - 

de partida de la operaoión en cuestión". Piaget considera esta irrever

sibilidad y las no- oonservaoiones como el carácter más general por el

cual la lógica inicial del niño difiere de la del adulto ( 53). 
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El periodo de las operaciones concretas ( 7 u 8 años a 11 años) 

se caracteriza por la aparición de las verdaderas operaoiones, las - 

que son consideradas como acciones que son "
internalizables, reversi

bles, y coordinadas en sistemas que están caracterizados por leyes que
se aplican al sistema como un todo"( 69), o sea que cada operación es

una acción interiorizada que se vuelve reversible y que se coordina

con otras en estruoturas operatorias de conjunto"( 53). 

En esta fase destaca la aparición de dos operaciones: la olasi

ficación, oonoeptualizada por Piaget como la inclusión de una clase - 

dentro de otra, y la serializaoión o formación de relaciones simples

en un sistema. Simultáneamente con el desarrollo de estas operaciones, 

se encuentra la aparición del concepto de número, lo que nuestro autor

considera como una colección de objetos considerados equivalentes y -- 

ordenables, y ouya única diferencia se reduce a su particular posición

dentro de una serie. Esto marca la aparición de los conceptos matemá- 

ticos ( 70). 

La etapa de las operaciones formales ( 11 ó 12 años a 14 ó 15). 

El pensamiento de esta etapa está caracterizado por el hecho de que - 

el individuo actúa ahora no sólo con objetos, clases y relaciones sita

pies, sino con declaraciones verbales acerca de esos elementos, con - 

proposioiones y relaciones entre proposiciones ( 69). Además, mientras

que loe niños de las etapas anteriores se muestran preocupados por ac

tividades de tipo motor -sensorial u operaciones concretas, el adoles- 

cente piensa más allá de sus tareas presentes, y forma teorías. En es

te período no se logra solamente la construcción de operaciones lógi- 
cas o proposioiouales, surgen además en ella lo que Piaget denomina - 

esquemas operacionales", entre los que encontramos las operaciones - 

combinatorias ( combinaciones, permutas, sumas, etc.), las proporcio- 

nes, las probabilidades, etc. En opinión de Thomson ( 70) " estas opera

clones lógioas siguen los principios que los lógicos expresan en sus

fórmulas, aunque los niños en cuestión todavía no las comprenden". 
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Esta fase final en el esquema de Piaget conduce a dos tipos de
adquisiciones que son la base del pensamiento adultos

1) Las operaciones lógicas o proposicionales, que forman un -- 

sistema auto -suficiente, independiente de cualquier otro contenido - 

concreto y que también sirve como medio de coordinar operaciones ad- 
quiridas en etapas anteriores dentro de un único sistema. 

2) También surgen una serie de esquemas operacionales que no - 

guardan relación directa unos con otros, pero que contribuyen a la - 

comprensión de las relaciones estudiadas en las ciencias naturales - 

70). 

b) El desarrollo del pensamiento, según L. S. Vygotsky. Vygots- 

ky presentó en 1934 su obra más ampliamente conocida en nuestro medio, 
Pensamiento y lenguaje"( 76), de la que vasos a sintetizar los puntos

principales para nuestros objetivos. 

Utilizando un test semejante al ideado por Ach ( 80), elaborado

por L. S. Sakharov, y que ha tomado el nombre de Test de Vygotsky o - 
Test de Hanfmann- Kasanin, este autor realizó un esquema experimental

y teórico que parte de la suposición de que el desarrollo hasta le - 
formaoión del concepto de efectúa a través de tres fases básicas, di- 

vidida cada una de éstas en diversas etapas. 

En la primera fase el niño reacciona agrupando los objetos que

se le presentan en " montones" sin organización; para él, el significa

do de la palabra ( de los diversos objetos del test) denota solamente

una " conglomeración sincrética vaga de los objetos individuales que - 

por alguna razón se encuentran unidos en su mente a una imagen que de
bido a su origen sincrético es altamente inestable"( 76). 

Esta primera fase puede ser llamada " de la formación de lc=s a- 

grupamientos sincréticos", e incluye tres etapas. La primera es una - 
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manifestación del estadio del " ensayo y error", en la que el niño - 

crea el grupo al azar y oada objeto que agrega es solamente un ensayo

que rechaza y sustituye por otro, si se le demuestra que está errónea

mente elegido. Durante la segunda etapa de la primera fase el niño - 

agrupa los objetos tomando en cuenta principalmente la posición espa- 

cial de los objetos experimentales, o sea que se guía por una " organi

zación de BU campo visual", organización que es puramente sincrética. 

La etapa final de esta fase se caracteriza porque la imagen sincréti- 

ca se apoya en otra base más compleja; está oompuesta de " elementos - 

tomados de diferentes grupos o montones que también han sido formados

por el niño en la forma desorita más arriba"( 76). 

La segunda etapa en el desarrollo de la formación de conceptos

es llamada por Vygotaky " pensamiento en complejos". " En un complejo, 

los objetos individuales se unen en la mente infantil, no sólo por me

dio de sus impresiones subjetivas, sino también a través de vínculos

que existen realmente en esos objetos". 

Vygotaky y sus colaboradores encontraron en su investigación - 

cinco tipos básioos de complejos, que van apareciendo paulatinamente

durante el desarrollo. Al primero lo llamaron " complejo asociativo", 

y puede estar basado sobre cualquier vínculo que encuentre el niño - 

entre el objeto ejemplo y cualquier otro objeto, al ejecutar la prue- 

ba de Vygotsky; en este caso, el objeto -ejemplo constituye el núcleo

del grupo a formarse. El segundo tipo de pensamiento en complejos con

siete en " la combinación de objetos o impresiones concretas que cau- 

san en el niño los grupos que están mucho más cerca de parecer colec- 

ciones' Los objetos se colocan juntos teniendo en cuenta algún rasgo

en el cual difieren y por medio del cual pueden complementarse. Aquí

la asociación por contraste guía la conducta del niño, combinada oca- 

sionalmente con la asooiativa, lo que da por resultado una colección

basada en principios mixtos. Vygotaky concluye diciendo que este tipo
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de complejo es " un agrupamiento de objetos sobre la base de su par- 

ticipación en la misma operación práctica, o sea, su cooperación fun

oional" ( 76). 

Posteriormente, el niño emplea otro procedimiento al enfrentar

se 8 la tarea de la clasificación, procedimiento que han observado - 

también Piaget e Inhelder de un lado, y Bruner y Olver de otro ( 13). 

Tal procedimiento es lo que Vygotsky denomina complejos oadena. Con

siste en " la inconsistencia en el tipo de enlaces empleados al clasi

Picar objetos; en este oaso de la muestra original se toma una careo

terística que es utilizada para clasificar un objeto con el primero, 

del objeto elegido se toma otra característica para elegir un objeto

más, y asf sucesivamente, cada eslabón de la cadena se une con el - 

que le preoede y el que le sigue, y la muestra original no tiene una

significación central" ( 13, 76). 

El cuarto tipo de pensamiento complejo es lo que se ha denomi- 

nado complejo difuso, y se caracteriza por la fluidez de cada atribu

to que une los elementos aislados; aquí, los grupos se clasifican

por medio de vínculos difusos e indeterminados que unen objetos o

imágenes perceptualmente concretos. La etapa final del pensamiento

en oomplejos está constituida por los pseudo -conceptos, que son gene

ralizaciones infantiles semejantes fenotípicamente al concepto del - 

adulto, pero psícológioamente muy diferentes de éste. El niño produ

ce un pseudo - concepto cuando reúne una serie de objetos que podrían

haber sido reunidos en base a un concepto abstracto. 

La tercera y últiva fase que distingue 7ygotaky en el desarro- 

llo de la formación del concepto se encuentra también dividida en va

rias etapas. El autor menciona que los comienzos de esta fase se - 

combinan con parte de las anteriores, pero que siguen un curso inde- 

pendiente. Se refiere al proceso de la abstracción, y menciona romo

primer paso para lograr ésta, el hecho de que " el niño agrupaba en - 

un mismo conjunto los objetos que tenían mayores similitudes: qua e- 

ran pequeíos y redondos, o rojos y chatos" ( 76). Por supuesto que - 
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este primer intento de abstracción no se presenta como tal," puesto - 

que el niño abstrae todo un grupo de características sin distinguir

claramente unas de otras; a menudo la abstracción de tal grupo de - 

atributos está basada sólamente en una impresión vaga, general, de - 

la similitud de los objetos". Los conceptos potenciales constituyen

la etapa siguiente en el desarrollo de la abstracción, y se observan

cuando el niño realiza el agrupamiento de los objetos basándose en - 

un solo atributo, aunque el resultado no pueda distinguirse del de - 

un concepto. Tales conceptos potenciales pueden realizarse tanto en

la esfera perceptual como en la del pensamiento práctico, y basándo- 

se en impresiones similares en el primer caso, y de significados fun

cionales en el segundo. La principal fuente de los conceptos poten- 

ciales es la última base menoionada - significados funcionales seme- 

jantes. Un concepto emerge sólamente cuando los rasgos abstraídos - 

son sintetizados nuevamente y la síntesis abstracta resultante se - 

convierte en el instrumento principal del pensamiento. Los experi— 

mentos del psicólogo ruso y sus colaboradores demuestran que en este

prooeso la palabra interviene decisivamente, para dirigir todos los

procesos de la formación del conoepto avanzado. 

o) Otras teorías. 

Recientemente han adquirido auge otras teorías semejantes a

las anteriores. Por una parte, H. Wallon desarrolló una teoría acar

ca de los orígenes del pensamiento en el niño, similar a la de Pia— 

get. Esperamos hacer en otra ocasión una revisión cuidadosa de la - 

teoría de este autor, limitándonos por el momento a señalar lo que - 

Wallon llama " pensamientos por parejas" por considerarlo de interés

para nuestro estudio. En este tipo de pensamiento - dice el autor- - 

la explicación dada por el niño es molecular; las relaciones estable

oidas entre las parejas no comunican entre ellas, salvo de una mane- 

ra muy fragmentaria. Se observa una ausencia casi total de un punto

de vista directivo ( Citado por Césari, 19). 
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Por otra parte H. Werner y B. Kaplan presentaron hace algunos

años ( 1963) una aproximación denominada por ellos " organísmico- evo- 

lutiva" en la que plantean principalmente la naturaleza de la forma- 

ción del símbolo y del lenguaje, y los componentes básicos de las el

tuaciones del estímulo. ( 80). 



ESTUDIOS SOBRE LA ESQUIZOFRENIA

Esta breve revisión de la esquizofrenia abarcará sólamente - 

cuatro aspectos importantes que es necesario mencionar antes de en- 

trar de lleno en el tema que nos ocupas el pensamiento esquizofréni- 

co. 

Tales aspectos son el concepto de esquizofrenia, las teorías - 

principales acerca de esta enfermedad, los síndromes principales de

la misma, y la sintomatología que presenta. De este último punto, - 

habremos de pasar a describir la formación de conceptos en la esqui- 

zofrenia, ampliando lo relativo a la sintomatología. 

El concepto de esquizofrenia nos parece importante debido a que

el tema de este estudio es la formación de conceptos en tal enferme- 

dad, y debemos señalar lo que se entiende por ella. 

Las teorías principales acerca del sindorme esquizofrénico nos

auxiliarán en la comprensión general de lo estudiado. 

Los síndormes principales de la esquizofrenia serán desoritos

brevemente con objeto de oonooer los principales tipos de la misma, 

ya que se encuentran varios de ellos en la muestra de este estudio. 

Por último, la sintomatología nos describirá a modo introduc— 

torio las principales características de la esquizofrenia, incluyen- 

do en ellas los trastornos del pensamiento y muy especialmente de la

formación de conceptos. 

a) Revisión del término. 

Aunque desde principios del siglo pasado, P. Pinel, C. M. Cam- 

bell, y posteriormente T. Willis y J. Conolly, se habían preocupado

por describir, catalogar y estudiar las enfermedades mentales ( 79), 

no fué sino hasta 1857 ouando el psiquiatra belga Morel creó el tér- 

mino demencia precoz ( démence pré000e) y enfatizó la detención del - 

desarrollo mental y la degeneración que llevaban invariablemente a - 
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un estado de demenoia ( 50, 82). 

Pocos años después, en 1863, K. Kahlbaum dió el nombre de -- 

paraphrenia hebetica a los casos de deterioración mental que se pre- 

sentaban en la adolescencia. Posteriormente, el mismo autor descri- 

bió un caso de catatonia ( 1874), llamándola Spannungs- Irsinn ( locura

de tensión). ( 82). En 1871, E. Hecker describió ampliamente un ca- 

so de hebefrenia, siguiendo los pasos de su maestro Kahlbaum ( 50, 79). 

E. Kraepelin elaboró una clasificación de las enfermedades men

tales en 1893. Dividía las psioosis en exógenas, que podían ser cura

das, y endógenas, que no lo eran. Dividía las enfermedades mentales

en 17 tipos ( 79). Posteriormente distinguió dos psicosis principa- 

les: la psicosis maniaco -depresiva y la demencia precoz. Esta últi- 

ma incluía la catatonia y la hebefrenia descritas por Kahlbaum; más

tarde, Kraepelin añadió la vesania ( locura) típica y el tipo simple

de demencia precoz ( 50, 79, 80). 

En 1911, Eugen Bleuler puolicó su monografía clásica titulada

Dementia Praecox, or the Group of Schizophrenias" ( 11) en la que - 

aceptó la idea de Kraepelin de la entidad nosológica de esta enferme

dad, pero prefiriendo el término de " esquizofrenia" ( 11, 50, 79, 82). 

Introdujo el término de " autismo", marcando así una nueva ruta en - 

los estudios sobre la esquizofrenia, acerca de las relaciones socia- 

les como determinantes de la esquizofrenia ( 82). 

Pero, aunque el término propuesto por Bleuler ha tenido una - 

aceptación caei universal, algunos psiquiatras y psicólogos se han - 

avooado a la tarea de determinar un concepto que defina más adecuada

mente la enfermedad que nos ocupa. Uno de éstos es G. Langfeldt -- 

78), quien propone el término de psicosis esquizofreniforme por con

siderar que la esquizofrenia puede presentarse en cualquier persona, 

sea cual sea su conetituoión corporal ( 1951). Por otro lado, L. J. 

Meduna utilizó el término " onirofrenia" en los cuadros clínicos same
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jantes a la esquizofrenia; Z. A. Finkelstein y S. Hedenberg ( 1953), 

incluyen la onirofrenia en el subgrupo más general de las " psicosis

esquizofreniformes" ( 78). 

Posiblemente el término más recientemente propuesto para la es

quizofrenia sea el de B. B. Wolman ( 1965). Este autor elaboró una - 

teoría para explicar la esquizofrenia, teoría que denomina sociopsi- 

cosomática, y en ella propone el término " vectoriasis precoz" ( vecto

riasis praecox) para substituir el ampliamente difundido de " esquizo

frenía" ( 82). 

b) Interpretaciones Teoréticas. 

Interpretaciones Psicoanalíticas. Para el psicoanálisis, la - 

esquizofrenia es una regresión al narcicismo, es decir pérdida de ob

jeto, pérdida de contacto con la realidad, y ruptura del ego. El in

dividuo regresa a las primeras etapas narcicistas del desarrollo psi- 

cosexual; sacrifica la organización del ego, y el estado mental sólo

tiene significado desde el punto de vista del id. Como un resultado

de lo anterior, los esquizofrénicos son incapaces de transferencia - 

25, 50, 82). Uno de loe discípulos de Freud, Abraham, relacionó la

esquizofrenia con el estado oral, donde la introyeooíón era la única

relación de objeto posible ( 1916). 

Dentro de los psicoanalistas no ortodoxos, es importante la - 

contribución de H. S. Sullivan al entendimiento de la esquizofrenia. 

Este autor mencionó las raíces de la enfermedad en las relaciones in

terpersonales desastrosas entre el esquizofrénico y sus padres y/ o - 

otros adultos significantesm( 67, 82). 

Por otro lado, Silvano Arieti expone su principio de la " re- 

gresión teleológica" al interpretar la esquizofrenia. Piensa que es

una regresión " porque se usan niveles menos avanzados de integración

mental" y es una regresión " teleológica" porque " la regresión parece

tener un propósito, especialmente evitar la ansiedad, conduciendo a
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loa reaultados deseados"( 82). 

Interpretaciones psicofiaíológioae. Para el neurofiaiólogo ruso

I. P. Pavlov, la esquizofrenia es una inhibición protectora general - 

de la corteza para proteger la sobre- estimulación a las células ner— 

viosas ( citado por Nolman, 82); mientras que para J. M. Nielsen ( 1948) 

se trata de un estado patológico del diencéfalo, debido a una desorga

nizaoión congénita de la estructura neuronal ( 51). Una teoría semejan

te a la anterior es la de S. Major ( 1949), quien piensa que la esqui- 

zofrenia es un síndrome diencefálioo, en el que es básica la bioquími

ca de cada neurona diencefálica ( 51). 

La importancia del diencéfalo en la esquizofrenia es también a- 

bordada por D. Nieto ( 49), quien dice que tal enfermedad " puede ser - 

concebida como un síndrome de disfunción diencefálica. En algunas o— 

casiones el síndrome puede ser determinado por lesiones a esos niveles

de índole inflamatoria, vascular, tóxica, o de otra naturaleza". 

Teoría del Factor Mdltipie. Esta teoría es propuesta por L. Be- 

llak, quien define la esquizofrenia como " un síndrome que constituye

la etapa final de trastornos del ego con una etiología primaria de na

turalez quimiógena ..., diferente de cada caso individual, pero proba

blemeate clasificable en subgrupos"( 8). Este autor menciona cuatro -- 

áreas de significación etiológica de la esquizofrenia: la predisposi- 

ción somática, la predisposición psicológico social, las causas psico

lógioas precipitantes, y las causas somáticas precipitantes ( citado - 

por Ham, 31). 

Teoría Sociopsioosomátioa. Presentada por B. B. Holman ( 82), - 

esta teoría da especial énfasis a la relación de los padres con el hi

jo; aclara que cuando el niño se ve formzado a preocuparse por sus - 

padrea en lugar de que ellos se ocupen de 61, toma prematuramente una

relación " otorgante precoz" ( hipervectorial) que lo llevará a la psi- 

cosis, por lo que propone el término de " vectoriasis preooz" para la
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fundos pueden afeotar la funoión del sistema nervioso central y autó

nomo, los síntomas somátioos de la esquizofrenia deben ser interpre- 

tados como psioosomátioos. 

o) Síndromes de la Esquizofrenia. 

Como se mencionó anteriormente, Emil Kraepelin fué uno de los

primeros en describir los diversos síndromes de la esquizofrenia. — 

Este autor distinguía los siguientes síndromes: ( 1) Catatonia, ( 2) - 

Hebefrenia, ( 3) Vesania típica, y ( 4) Tipo simple. Esta clasificación

ha permanecido básicamente igual, variando solamente el nombre de al- 

gunos de los síndromes. La clasificación de la Asociación Psiquiátri- 

ca Americana ( 1952) - que ha sufrido ligeras modificaciones- es la si- 

guiente ( 50, 82): 

Reacción esquizofrénica, tipo siple. Caracterizada principal- 

mente por la reducción de los intereses y afectos exteriores y por

el empobrecimiento de las relaciones humanas; implica un ajuste al

vel psicobiológioo más bajo, acompañado por apatía e indiferencia, 

pero raramente con delirios visibles o alucinaciones. 

Reacción esquizofrénica, tipo hebefrénico. Se caracteriza por - 

ni

afecto superficial e inapropiado, risas inmotivadas, conducta y mane- 

rismos simples, delirios, frecuentemente de naturaleza somática, alu- 

cinaciones y conducta regresiva. 

Reacción esquizofrénica, tipo catatónico. Caracterizada por con

ducta motora notable, exhibiendo sea inhibición generalizada marcada

estupor, mutismo, negativismo y flexibilidad cérea) o actividad moto

ra excesiva y excitamiento. Se pueden presentar regresiones al estado

vegetativo. 

Reacción esquizofrénica, tipo 2aranoide. Sus principales sínto

mas son: pensamiento autístico e irreal, de contenido mental ccmpues- 

to principalmente de delirios de persecusión y/ o de grandeza, 
ideas - 
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de referencia y frecuentemente alucinaciones. En este tipo se inclu- 

yen los estados hipocondriacos paranoides sistematizados. 

Reacción esquizofrénica, tipo agudo indiferenciado. Incluye ca

sos que exhiben una amplia variedad de síntomas esquizofrénicos, apa

reoiendo estos sfntomas agudamente, frecuentemente sin tensión preci

pitante aparente. Si esta reacción progresa, cristaliza ordinariamen

te en uno de los tipos definidos. 

Reacción esquizofrénica, tipo crónico indiferenciado. Presen

ta una sintomatología mezcladas cuando la reacción no puede ser cla- 

sificada en cualquiera de los tipos claramente definibles, debe ser

colocada en este tipo. Se incluyen aquí las reacciones esquizofréni

cae " latentes", " incipientes", y " pre -psicóticas". 

Reacción esquizofrénica, tipo esquizo- afectivo. Esta catego— 

ría es propuesta para los casos que muestran una mixtura significan- 

te de reacciones esquizofrénica y afectiva. 

Reacción esquizofrénica, tipo infantil. Aqui son clasificadas

aquellas reacciones esquizofrénicas que ocurren antes de la pubertad. 

Se clasifican también en este tipo las reacciones psicóticas que pre

rentan autismo. 

Reacción esquizofrénica, tipo residual. Este término se apli- 

ca a los pacientes que después de una reacción esquizofrénica han me

jorado suficientemente para ser reintegrados a la sociedad, pero con

tinúan mostrando alteraciones residuales reconocibles del pensamien- 

to, la afectividad y/ o la conducta. 

En la teoría sociopsicosomática mencionada anteriormente, Wol- 

man propone también otra clasificación de las esquizofrenias, en tér

minos de la división topológica de la mente ( yo, super -yo y ello) - 

82). 

Es importante comentar también la postura de H. Baruk respecto

a la esquizofrenia. Este autor niega que la esquizofrenia sea una - 

entidad patológica por considerar que las investigaciones más recien
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tee demuestran que no existe para la esquizofrenia una anatomía pa- 

tológica especial. Agrega que el síndrome, " lejos de estar ligado - 

a una verdadera ' deterioración' siguiendo la expresión de Wechsler, 

traduce de hecho un endormecimiento especial que hemos designado, - 

con Claude, bajo el nombre de ' sueño cataléptico', endormecimiento - 

que puede ser reversible". Este autor prefiere no utilizar el térmi

no " esquizofrenia", sino el uso de síndromes más precisos como cata- 

tonia, hebefrenia, etc. ( 5). 

d) Sintomatología. 

Unos de los primeros síntomas descritos es la aparente deterio

ración mental que lleva a la demencia - de ahí el nombre de dementia

praecox- y que se presenta prematuramente, en la adolescencia o la - 

juventud en el mayor número de casos. En el punto anterior, al enu- 

merar los síndromes esquizofrénicos, se mencionaron los síntomas — 

principales de cada uno de ellos, por lo que aqui se describirán de

una manera general sin detallar demasiado. Siguiendo a A. P. Noyes

50),_ los principales síntomas son: una pobreza e incongruencia del

tono afectivo, el enfermo so vuelve indiferente, llegando en ocasio- 

nes a un nivel vegetativo, la expresión emocional que se llega a pre

sentar está desligada de la realidad: un estado de despersonaliza— 

ción, en el que el paciente experimenta sensaciones de vaguedad, de

irrealidad y de alejamiento entre él y el mundo externo, deja de re- 

conocerse como una personalidad; estrechamiento de la atención que - 

es ' han resultado de las preocupaciones autísticas y de la pérdida -- 

que sufre el esquizofrénico respecto a la capacidad de fijar su er_er

gía y su interés a los objetos externos"; alucinaciones que son la

proyección de los impulsos y las experiencias interiores hacia el

mundo externo en términos de imágenes perceptuales; trastornos del

impulso y de la conación, que se presentan como tendencias a - actuar

inexplicablemente, de una manera repetitiva, o impulsivamente; auges

tibilidad patológica, utilizada por el enfermo para disminuir los - 

contaotos angustiantes con la realidad, puede quedar incluida ea es- 
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te síntoma la flexibilidad aérea dei oatatónico; distorsión en las

asociaciones de ideas, contenido ideativo de naturaleza ilusoria y

otros trastornos del pensamiento seria descritos posteriormente; - 

por último se pueden agregar algunas concomitantes físicas, tales

como un desequilibrio general del sistema nervioso autónomo con ma

nifestaciones diversas. 



PEHSAKIEETO T FORMACION DE CONCEPTOS EN

LA ESQUIZOFRENIA

Uno de los psiquiatras que más se han preocupado por la es- 

quizofrenia, Silvano Arieti, analiza en uno de sus artículos ( 4) el

interés de la psiquiatría y la psicología en los diversos aspectos

de la cognición. Reafirma la importancia de la patología de la oogni

oiti•n, y en especial de los trastornos del pensamiento, en la oompren

Sión de las enfermedades mentales, y menciona que tales trastornos se

manifiestan de varias maneras: I- Pérdida o afectación de medios nor

males de pensamiento; 2. Adopción de medios de pensamiento general- 

mente no usados; y 3. Combinaciones diferentes o poco usuales de va- 

rios medios del pensamiento. 

Para los fines de esta exposición adoptaremos la clasificación

general que hace Arieti de los trastornos del pensamiento, que acaba

mos de mencionar, oon objeto de tratar de integrar adecuadamente par

te de la extensa literatura que sobre este tema se ha escrito: los - 

trabajos editados por J. - S. Kasanin ( 3, 6, 9, 15, 30, 36, 67, 75), - 

las concepciones pioneras de Bleuler ( 11, 12), el artículo de J. McV. 

Hunt y C. H. Cofer ( 35), as/ como la obra de Sechehaye ( 65) y la mo- 

nografía de Sullivan ( 68), principalmente. 

I). Pérdida o afectación de medios normales de pensamiento. - 

Aquí serrín descritos dos trastornos del pensamiento que se han oonsi

derado frecuentemente síntomas mentales cardinales de la esquizofre- 

nia. Las alteraciones en el curso de la ideación por un lado, y los

trastornos en la formación de conceptos, incluyendo la aparente pérdi

da del proceso de abstracción, por otro. 

Como es sabido, las asociaciones de ideas se suceden con una

secuencia lógica y definida, y progresan hasta la final estructura- 

ción completa del pensamiento, en estado normal; mientras que en la

esquizofrenia, las asociaciones se presentan acortadas, fragmentadas, 
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o bien alteradas a tal grado que carecen de relaoión lógica ( 4) o - 

que presentan una lógica especial que ha sido descrita por, E. Von Do

marus principalmente. Noyes ( 50) aclara que aún cuando los trastor- 

nos en el pensamiento que se presentan en la esquizofrenia no son - 

muy notorios en los inicios de la enfermedad, frecuentemente se en- 

cuentra que antes de desarrollar una psicosis franca, el enfermo

mostraba generalidades y abstracciones difíciles de captar, y que - 

poco a poco pierde la cohesión en los lazos asociativos del pensamien

to. 

Mas adelante, el mismo Noyes ( 50) añade que conforme se va es- 

tableciendo la enfermedad, " las conexiones asociativas tienden a al- 

terarse cada vez mas, se vuelven incongruentes y en ocasiones son a - 

tal grado incompletas o imperfectas, que los comentarios del pacien- 

te se vuelven fragmentarios, inconexos ilógicos o incluso ininteligi

bles. La secuencia del pensamiento puede no proseguir hasta su objeta

vo lógico; el pensamiento, por lo tanto, se vuelve difuso y desorga- 

nizado". 

Un aspecto no abordado por Noyes respecto a las asooiaoiones,- 

fué dado anteriormente por E. Bleuler en su monografía clásica " De-- 

mentia Praecox, or the Group of Schizophrenias" a " Se concibe a las

ideas en fragmentos fortuitos, que oon frecuencia conservan las rela

oiones más lejanas y pierden las mas cercanas. Las emociones inhi- 

ben y facilitan las asociaciones en una medida mucho mayor que en - 

los casos orgánicos ... " ( 11). 

El aspecto más importante del pensamiento esquizofrénico abor- 

dado por Bleuler es el referente a las alteraciones en los oonceptoe. 

En primer término, menoiona que la formación de conceptos se ve alte

rada por la desintegración de las asociaciones, alteración que ya he

mos delineado. En segundo término esboza la teoría de que se enouen

alterada la función de comparación y categorizaoión, al criticar el

método de Wernicke, crítica que es aoeptada y apoyada por Rapaport
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12). Bleuler agrega que los conceptos se ven alterados cuando sur- 

ge la condensaoión, la que comprime varios conceptos en uno solo. 

Con particular frecuencia, se concibe a varias personas como una so

la". Menciona después que frecuentemente, los complejos acentuados

emotivamente determinan la transformación de los conceptos; y que" la

identificación de dos conceptos sobre la base de un componente común

conduce, en muchos casos, al simbolismo que desempeña un papel tan - 

importante en las ideas delirantes". La delimitación inexacta de - 

los conceptos, añade Bleuler, " favorece las más absurdas generaliza- 

ciones de ciertas ideas". 

Refiriéndose a las alteraciones en los conceptos, i. J. Coville, 

T. W. Costello y F. L. Rouke ( 20) consideran característico del pen- 

samiento esquizofrénicos 1) confusión de lo concreto con lo abstrac- 

to; 2) condensación en un concepto de los aspectos de varios concep- 

tos, que es lo que Bleuler mencionó que ocurre al surgir la condensa

ción, y que oourre frecuentemente en los neologismos; y 3) estableci

miento de relaciones entre oonceptos donde no existen. 

En relación con el pensamiento conceptual, K. Goldstein ( 30) - 

menciona de una manera muy general que se pueden distinguir dos cla- 

ses de conduota humana, la abstracta y la concreta, de las cuales la

primera se ha encontrado deteriorada en los casos de pacientes orgá- 

nicos. Este autor cita el hallazgo de Vygotaky de una deterioración

de la actitud hacia lo abstracto que él menciona en loa casos orgáni

oos; y más adelante delinea su propia posición: " de acuerdo con los

estudios de Vygotaky, Kasanin, Hanfmann, y de Bolles y de nosotros, - 

está fuera de duda que un marcado concretismo es característico de - 

la conducta de los esquizofrénicos, por lo menos de un grupo de --- 

ellos". 

Aoeptando la pérdida de la abstracción en la esquizofrenia, el

propio Goldstein menciona que por el hecho de enfatizar las semejan- 

zas entre los eequizofrénidos y los casos orgánicos en este aspecto, 

no debe interpretársele como que considera la esquizofrenia una en-- 
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fermedad orgánica; la interpretación que este proporciona para la - 

pérdida de la abstracción es que tal concretismo puede ser " un esca- 

pe del organismo de un conflicto intolerable, una protección contra

el peligro de una seria catástrofe". 

J. S. Kasanin reporta también una reducción de la capacidad - 

del pensamiento abstracto en la esquizofrenia ( 36), Domo resultado - 

de las investigaciones realizadas por la Dra. E. Hanfmann y 41 con

el test de Vygotsky, pero considera, junto con Hanfmann que la simi— 

laridad entre los casos orgánicos y los esquizofrénicos " puede no de

berse necesariamente a la misma causa, sino que podría ser meramente

una consecuencia del hecho de que la desintegración en el organismo

sigue las mismaa reglas generales, cualquiera sea la causa original

de la enfermedad". 

N. Cameron ( 15, 16) comparó el pensamiento y el lenguaje de - 

un grupo de esquizofrénicos, un grupo de pacientes seniles deteriora

dos, un grupo de niños normales y otro de adultos normales. Su mito

do y procedimiento es descrito en otra parte de este estudio. Came- 

ron rechaza la hipótesis de que el pensamiento esquizofrénico es se- 

mejante al infantil, debido a una regresión del enfermo; considera - 

que la disminución de la participación social y el incremento de la

preocupación en la fantasía " permiten un daño funcional de la comuni

nación y de otras formas de conducta cooperativa, resultando una con

dioión de desarticulación social", lo que origina el déficit en la - 

conceptualización abstracta que se ha observado en tales pacientes - 

esquizofrénioos. 

Una explicación semejante a la anterior nos es dada por H. S. 

Sullivan ( 67, 68), quien enfatiza la importancia de la comunicación

en las perturbaciones del pensamiento esquizofrénico. Menciona que

las peculiaridades de este pensamiento se deben a " recurrentes y se- 

veras perturbaciones en sus relaciones con otra gente", o sea que - 

coincide con Cameron en el concepto de la " desarticulación social". 
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J. McV. Hunt y C. N. Cofer ( 35), adoptan una postura semejante

a la de Cameron y Sullivan respecto a la comunicación social como - 

factor importante en la reducción del pensamiento abstracto. Para - 

ellos el déficit del pensamiento conceptual en las psicosis funciona

les y particularmente en la esquizofrenia se debe a " una extinción - 

de estandars de ejecucuón y de habilidades dei pensamiento que han - 

sido socialmente recompensadas. El Déficit de estos trastornos está

también complicado con conflictos entre tendencias de responder y - 

por distracción de las preocupaciones idiosincrásicas que surgen feo - 

mo sustitutos de las habilidades y respuestas socialmente recompensa

das". 

Apoyándose en las explicaciones de Cameron, Sullivan y Hunt y

Cofer principalmente, A. Tolor supone que en casos en que la aten- 

ción pueda estar convenientemente enfooada y la dificultad de oomuni

oación sea aminorada, los esquizofrénicos no mostrarán déficit en la

abstracción. Para probar su hipótesis, Tolor realizó una investiga- 

ción ( 71) en la que lograba -- a decir de él-- las condiciones de me- 

joramiento en Atención y comunicación, encontrando que no existen di

ferencias significantes entre el pensamiento de esquizofrénicos y

normales en cuanto a capacidad de abstracción. Aunque su investiga- 

oión se basa en un test considerado generalmente como poco adecuado

para este tipo de estudios debido a su influencia de la estereotipia

verbal, sus resultados merecen más atención y un análisis más deteni

do. 

Otro autor que considera central el problema de la comunica— 

ción en la esquizofrenia es L. B. Hill, quien dice que " dado que el

asunto de la comunicación es un primer paso necesario, sin el cual

no es posible psicoterapia alguna, y dadas las dificultades que pre- 

senta, enseñanza he recurrido siempre a un pequeño chiste. Aconsejo

a los médicos aprender ' esquizofrenés " ( 34). 

Resumiendo, se han descrito como síntomas importantes de la es
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quizofrenia, las alteraciones en las asociaciones, y las perturba- 

ciones de la formación de conceptos: pérdida de la capacidad de abs

tracción, o conducta abstracta en términos de Goldstein. Esta al- 

teración del pensamiento ha recibido diversas explicaciones entre - 

las que destaca la que sostiene que el aparente déficit en la con— 

ceptualización abstracta representa un problema de comunicación so- 

cial y/ o de atención sostenida. ( 15, 16, 35, 67, 71). 

2).- Adopción de medios de pensamiento generalmente no usados. 

Especialmente en condiciones esquizofrénicas el paciente tiende a

adoptar otro tipo de pensamiento que en diferentes terminologías o

estructuras teóricas ha sido llamado dereístico, autista, arcaico, - 

primitivo, prelógico, paralógico, paleológico ( 4). Habremos de reví

sar aquí, as/ sea brevemente, las explicaciones de Von Domarus y de

Arieti aceroa de estos medios de pensamiento, por considerarlas im— 

portantes intentos de comprensión de la esquizofrenia. 

E. Von Domarus clasificó el pensamiento en pre -arcaico, arcai- 

oo- paralógico, y paralógioo- lógico ( citado por Cameron 16), y consi- 

dera característico de la esquizofrenia el tipo paralógioo. Von Do- 

marus expresa el principio: en tanto que la persona normal acepta la

identidad solamente sobre la base de sujetos idénticos, el esquizo— 

frénico puede aceptar la identidad basada sobre predicados idénticos. 

Plantea el siguiente ejemplo, tomando el Modo de Bárbara de los Silo- 

gismos Categórioos da la Lógica: si se da a una persona normal la si- 

guiente información " Todos los hombres son mortales"; " Sócrates es

un hombre", esta persona normal podrá concluir fácilmente " Sócrates

es mortal", puesto que el sujeto de la premisa mayor ( todos los hombres) 

contiene al sujeto de la premisa menor ( Sócrates); mientras que el - 

eequizofrérico no toma lo anterior en consideración, llegando a con- 

clusiones contrarias o diferentes de las del pensamiento normal. Si

una esquizofrénica acierta a pensar " La virgen María era una virgen", 

Yo soy virgen", es probable que concluya " Yo soy la virgen Marta". 
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En este caso la identidad del predicado en las dos premisas ( ser vir- 

gen) hace que la enferma acepte la identidad de los dos sujetos ( la - 

virgen María y la paoiente). Arieti concluye, analizando los ejemplos

de Von Domarus, que el predicado puede referirse no solamente a una - 

cualidad inherente en los objetos que son identificados, sino también

a la contiguidad espacial y temporal. " Por ejemplo, doe objetos o he- 

chos pueden ser identificados sólo porque sucede que están en el mis- 

mo lugar o que ocurrieron al mismo tiempo"( 4). 

Von Domarus agrega ( 75) que las leyes específicas de la Lógica

en la esquizofrenia muestran que son las mismas que las de los pueblos

primitivos o aún las de los animales superiores, pero aclara que el - 

paciente esquizofrénico exhibe, en un grado patológico, " algunas de - 

las peculiaridades del primitivo" y no que el pensamiento del enfer- 

mo sufra una regresión al grado primitivo o que se convierta en animal. 

En cuanto a la exposición de Silvano Arieti, este autor llama - 

paleológico al modo de pensar que se presenta en la esquizofrenia. Plan

tea el siguiente ejemplo: " Washington, Jefferson, Lincohi, Rooselvet, 

etc., forman una clase de objetos a los que corresponde el concepto -- 

presidente de los Estados Unidos" en el pensamiento normal. " En el - 

pensamiento paleológioo, una clase es una colección de objetos que tie

ne un predicado o parte común, y que por virtud de tener tal predicado

o parte en común, se vuelve identificado o equivalente"( 4). Para Arie- 

ti los miembros de una clase primaria son libremente intercambiados, - 

como en el caso de la paciente que se convierte en la virgen María. 

Arieti continúa diciendo que un grupo de personas niega que pue

de haber una conexión entre la psicología y la lógica, ellos son algu- 

nos lógicos como Mary Renio, quien reitera que la lógica es exclusiva- 

mente una disciplina normativa, o la ciencia del pensamiento correcto, 

por lo que la " lógica especial del esquizofrénico" que formulan tanto

Von Domarus como Arieti no tiene ningún sentido para dicha cienoial,4). 



38 - 

En opinión de Arieti el problema es solamente semántico, existe un - 

malentendido respecto a la palabra " lógioa", que tanto él como Von - 

Domarus utilizan en un sentido bastante liberal, esto ee, " como orga

nización de los procesos cognoscitivos que están involucrados en el

acto de comprender el mundo"( 4); pero sea como sea, el autor sostie- 

ne que el pensamiento esquizofrénico no es por azar, falto de sentido, 

o completamente ilógico, sino que " es susceptible de ser interpretado

como regido por leyes especiales o por una ' lógica' particular". 

En algunos casos de esquizofrenia, particularmente en pacientes

paranoides, se pueden encontrar mezclas curiosas de pensamiento lógi- 

co y paleológioo. Por ejemplo, un paciente puede seguir una forma si- 

logfstica adecuada de razonamiento, pero utiliza en tal forma premi- 

sas obtenidas de pensamientos paleológicos anteriores ( 4). 

3). Combinaciones diferentes o poco usuales de varios medios - 

de pensamiento. 

En este punto, pueden quedar anotados los mecanismos principa- 

les del proceso primario, desde el punto de vis % psicoanalítico: la

condensación, el desplazamiento, y la simbolización. 

El pensamiento esquizofrénico tiende a volverse dereístico; - 

las asociaciones y los sfmbolos se forman en el inconciente, y son - 

moldeados y dirigidos por constelaciones afectivas y corrientes ins- 

tintivas ocultas. Posteriormente surgen a la conciencia en forma de

pensamiento derefetioo, y constituyen un tipo de pensamiento muy se- 

mejante al de los sueños"( 50), y como los sueños, los procesos me- 

tales del esquizofrénico pueden mostrar una tendencia al simbolismo, 

al desplazamiento y a la condensación. 

D. Rapaport ( 57, 58) nos ofrece una interpretación utilizable, 

al hablar de la teoría psicoanalítica del pensar. Afirma que los pro- 

cesos primarios buscan la descarga total de las tensiones, operando - 

oon catarlas móviles, y rigiéndose por el principio del placer; para
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obtener la desoarga tensional utiliza los mecanismos de condensa— 

ción, desplazamiento y otros, basándose en la equivalencia de todae

las ideas representativas del mismo impulso". Este punto de vista

es aceptado y utilizado por Goldstein ( 30), cuando interpreta las a— 

nomalías del pensamiento esquizofrénico como " un escape del organis— 

mo a un conflicto intolerable ..." o sea un escape para reducir la — 

tensión. 

La utilización de esta interpretación psicoanalítica del pen— 

samiento esquizofrénico permitió a M. A. Sechehaye ( 65) elaborar una

terapia en la que se busca " la satisfacción simbólica de las necesi— 

dades fundamentales, afectivas, que por no haber sido satisfechas, se

habían mantenido despiertas continuamente". Esta autor denomina el — 

nuevo procedimiento el " método de la realización simbólica". 



ESTUDIOS EXPFRTMENTALES SOBRE FORMACION DE CONCEPTOS

A. EN NORMALES

En términos cronológicos, las primeras investigaoiones sobre — 

formaoión de oonceptos fueron realizadas entre 1900 y 1920, según la

literatura revisada para el presente estudio, siendo sujetos adultos

generalmente; pero preferimos, por razones obvias, iniciar esta revi— 

sión describiendo las investigaciones en niños. 

Una de las primeras investigaciones realizadas en niños es la

llevada a cabo por L. Vygotsky y sus asociados ( 13, 76), utilizando

un método de clasificación libre. Este método fue' ideado por L. S. — 

Sakharov, colaborador de Vygotsky y ha tomado a menudo el nombre de

este último o la denominación de Test de Hanfmann--Kasanin. Consiste

en un set de 22 bloques de madera variando en color ( cinco colores

diferentes), forma ( seis formas distintas), altura ( bloques altos y

bloques bajos), y tamaño ( dos tamaños de superficie horizontal: gran

de y pequeño). Eh otra parte de esta misma investigación se describe

ampliamente este test. Loa hallazgos de Vygotsky por este procedimien

to le permitieron desarrollar una teoría sobre formación de conceptos

que ya ha sido mencionada anteriormente. 

J. M. Deutsche ( 1937) realizó un cuidadoso estudio de los con— 

ceptos de relaciones causales en los niños; como resultado la autora

criticó la clasificación de Piaget de las respuestas en 17 tipos. En

primer lugar encontró que la definición de los tipos era tan vaga e

indefinida que es difícil clasificar las respuestas, en segundo lugar, 

los tipos eran de valor extremadamente desproporcionados, y finalmente, 

considera cuestión de juioio personal lo que el niño realmente entien

de por su explicación. 

R. d. Russell y W. Dennis ( 1939) desarrollaron un procedimiento

estandarizado para investigar el animismo en los conceptos infantiles, 

y mas tarde lo utilizaron para probar la hipótesis de Piaget de que

las categorías de respuesta eran oaractef•ísticas de edades definidas. 
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Analizando las curvas basadas en los datos obtenidos, observaron que

las calificaciones se incrementaban con relación a la edad mental, - 

por lo que estos autores concluyeron que era probable que los indi- 

viduos pasaran secuencialmente a través de los periodos ( 74). 

M. G. Colby y J. B. Robertson mencionan un cambio en la concep

tualizaoión con la edad. Examinaron tres grupos de niños de edades

diferentes con un test de formas coloreadas, y los retostaron des -- 

pués de un año. Encontraron un cambio progresivo hacia la dominan— 

cia de la forma como base para la clasificación. Resultados simila- 

res son reportados por Welch ( 1940), aunque concluye que la forma - 

tiende a ser dominante debajo de la edad de tres años, con un cambio

al color entre los tres y los seis años, y un regreso a la forma des

pués de los 6 años. 

Utilizando tests de clasificación para estudiar las habilida— 

des conceptuales de los niños, S. Reichard, M. Schneider, y D. Rapa- 

port ( 1944) sugieren que hay tres niveles de desarrollo, un nivel - 

ooncretistico, en el que la clasificación tiende a ser reslizada en

base a rasgos incidentales sin importancia de los objetos; un nivel

funcional, en el que la clasificación se basa en el uso o el valor; 

y un nivel conceptual, donde el niño clasifica más aproximadamente - 

basándose en las propiedades abstractas de los objetos. ( 74). 

Un experimento de M. E. Oakes ( 1947) tiende a corroborar los - 

resultados de Deutsche, mencionados anteriormente. Utilizó 15 cla— 

ses de preguntas y métodos semejantes a los de Deutsche, encontrando

que la clasificación de Piaget no era útil; en lugar de ésta, el au- 

tor clasificó las respuestas en tres categorías principales: físicas, 

o materialisticas; no - físicas o no- materialísticas; y fracasadas en

explicación. 

En uno de sus artículos ( 26), Riley W. Gardner menciona un es- 

tudio de las relaciones entre diversos aspectos de la estructuración

cognoscitiva en un grupo de 60 niños de los 9 a los 13 años de edad

1957). Estos niños fueron estudiados en la infancia por Escalona, 
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Leitch, y otros; en la edad pre -escolar, durante el periodo de laten

cia, y después en la pre -pubertad, por Lois Murphy y sus colaborado- 

res, entre los que destaca Alicia Noriarty. En este estudio se in- 

cluyen cinco tipos principales de información, entre los que están

incluidos los siguientes: un grupo grande de información incluido en

este estudio de relaciones entre la evolución de estructuras cognos- 

citivas que consiste en 47 apreciaciones cuidadosamente seleccionadas

en base a observaciones de los niños. Otro grupo comprendiendo las - 

calificaciones en ejecución en los Subtests del Wechsler Intelligence

Scale for Children; otro más que contiene califioaciones resumidas

con la técnioa de Rorschach, desarrollada por W. Holtzman y Col. 

Aunque este estudio oontinúa todavía desrrollándose, Gardner

proporciona algunos resultados interesantes que han empezado a emer- 

ger. En primer término Gardner menciona que tanto en los niños como

en los adultos, parece haber una amplia variedad de estruoturas cog- 

noscitivas implicadas en la conducta cognoscitiva; además, la estruc

turación progresiva de algunas funciones cognoscitivas se mueven en

por lo menos dos sets de direcciones: algunas se dirigen a la sínte- 

sis, y no hacia la diferenciación. 

Antes de describir los estudios de Piaget, básicos en toda des

cripción de la evolución del pensamiento, es importante observar los

experimentos realizados en la Unión Soviética por I. M. Zhúkova, co- 

laboradora de S. Rubinstein ( 62), en 1958 y años anteriores. 

En estas investigaciones de Zhúkova, el problema planteado a - 

los niños era alcanzar un caramelo ( con un lazo de alambre) de una - 

vasija, utilizando un instrumento. A un lado de la vasija se coloca

ban " instrumentos" de distinta forma y de distinto color: " seis pa- 

litos, seis ganchos pequeños y cinco grandes, y tres ganchos torci- 

dos. Siete de dichos instrumentos estaban pintados de color rojo; - 

seis, de color azul, y siete de color blanco". El niño debía elegir

el instrumento adecuado para alcanzar el caramelo. Se realizaron - 
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tres
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tres series de experimentos. En la primera serie se les presenta- 

ron a los nirios instrumentos de distinta forma y de distinto color; 

en la segunda serie se les presentaban instrumentos de distinta for- 

ma de un mismo color; en la tercera serie, se presentaban instrumen- 

tos de distinta forma y de distinto color, pero dividida en dos eta- 

pas: en la primera la señal de la forma correcta era el color bri— 

llante, mientras que en la segunda, el color brillante señalaba la - 

forma inadecuada para la solución del problema. Los resultados fue- 

ron los siguientes: los nir.os resolvían más fácilmente el problema - 

cuando los instrumentos que se les ofrecía eran todos del mismo co- 

lor, la solución les resultaba más difícil cuando eran de color dis- 

tinto. " En el primer caso al resolver el problema no se necesitaba

hacer abstracción de un carácter secundario nivelado en los propios

datos de carácter sensorial, y así quedaba eliminada la necesidad - 

de hacer abstracción del color. Cuando los instrumentos eran de dis

tinto color, en cambio, había que descubrir, ante todo, como resulta

do del análisis, que el color era un carácter secundario". Para - 

Rubinstein y Zhúkova, estos resultados apoyan la tesis de que en eda

des inferiores es más fácil resolver operaciones mentales en el pla- 

no de lo concreto sensorial, dado que los niños no tienen que reali- 

zar la abstracción que se les da hecha en el material utilizado en - 

este estudio. 

En Suiza, J. Piaget y B. Inhelder ( 13) han realizado investigª

ciones sobre la formación de conceptos en niños. Para ésto, han uti

lizado un método de " clasificación libre" en el que se le da a los - 

nirios un lote mezclado de objetos - formas geométricas, figuras de pa

pel recc.ctables, representando gente, animales, plantas, etc.- y se

les pide que pongan juntos aquellos que son " parecidos" o que " van - 

juntos". Los resultados principales fueron los siguientes: los ni

Eos de menos de seis años se inclinaron a clasificar objetos basándo

se en parte del todo más bien que en una aleas o instancia. Otros - 
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niños empezaban a clasificar juntos objetos similares, pero abandona

ban el rasgo elegido y empezaban a añadir objetos oon un nuevo prin- 

cipio, es lo que Vygotsky llamó " complejo en cadena" en su investiga

alón. Como resultado de sus observaciones e investigaciones, Piaget

ha elaborado toda una teoría acerca de la evolución del pensamiento, 

que ya ha sido desorita en otra parte en este mismo estudio. 

Un estudio de J. S. Bruner y R. R. Olver ( 1963) fué realizado

con un método diferente a los mencionados con anterioridad. Presen- 

taban dos palabras a la vez ( ejemplo, plátano y durazno) y pedían al

niño que dijera en qué cosa se parecían las dos cosas mencionadas. 

Después se añadían palabras adicionales ( en este ejemplo se añadían

papa", " carne" y " leche") y el niño debía encontrar una cualidad co

man a todas ( en el ejemplo, " cosas para comer"). Los hallazgos in— 

cluían, como los de Vygotsky y Piaget, la formación de " complejos ca

dena". ( 13). 

Estudios recientes de la diferenciación conceptual y del nivel

preferido de abstracción en muestras de México y de los Estados Uni- 

dos, fueron realizados, y se siguen realizando, por S. J. Mercado, R. 

Díaz Guerrero y R. W. Gardner ( 47). Utilizaron un Test de Clasifica- 

ción de Objetos diseñado por Clayton y Jackson y modificado por Gard

ner, en dos grupos de niños de ambos sexos, constituyendo una muestra

de Topeka, Kansas, y la otra de Guadalajara, Jalisco. Los niños de - 

Topeka parecieron mostrar una mayor diferenciación conoeptual en el

teat, así como porcentajes mayores da respuestas abstracto -conceptos

les, y menores de definiciones concretas. Los grupos no se diferen- 

ciarion en porcentaje de definiciones funcionales ( 1963). 

Más recientemente, Maria Luisa Morales C., Brenda M. R4, y L. 

Lara Tapia ( 1966) presentaron un estudio del/" desarrollo y la variabi
lidad de la formación de conceptos en el niño escolar mexicano"( 48), 

en el X Congreso Interamericano de Psicología. Utilizaron un test de

clasificación de objetos, modificado del de Gardner, aplicándolo a - 
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una muestra de escolares mexicanos que abarcó tres sistemas escola- 

res, tres grados escolares, tres niveles socioeconómicos, y diferen

cías sexuales. Los resultados indicaron diferenoias ligadas a la es- 

tructura socioeconómica " particularmente en el primer año y con la - 

tendencia a disminuir en el cuarto y séptimo", no encontrándose dife

rencias ligadas al sexo en primero y séptimo años. Se observó también

que los conceptos de tipo " cerrado -privado", según el sistema de ca- 

lificación de McGaughran y Moran, tienden a disminuir significativa- 

mente de primero a cuarto y de cuarto a séptimo grado. 

En los adultos también se han realizado numerosas investigacio

nes sobre la formación de conceptos. Una de las más antiguas probable

mente, es la de Külpe y su escuela, hacia 1900, en la que " demostró - 

cómo se desarrolla el proceso de abstracción"( citado por Gemelli, 28). 

Se presentan a un sujeto varias letras del alfabeto, distintamente co

locadas según un determinado esquema, en el estudio de Külpe, y se le

pedía que determinara su ordenación compleja, la coloración de las le

tras, o sus características diferenciales. El sujeto observaba un as- 

pecto del complejo presentado - el color, la forma o el orden- hacien- 

do abstracción de algunos datos y dirigiendo la propia actividad sola

mente a los demás. T. W. Moore ( 1910) realizó otro estudio con un pro

cedímiento especial. Se presentaba al sujeto un grupo de cinco figuras

diversas durante un tiempo determinado; poco después se le presentaba

un segundo grupo, después un tercero, y así sucesivamente. Todos los

grupos de figuras contenían una figura común, que era individualizada

por el sujeto después de un cierto número de exposiciones: el sujeto

abstraía el carácter común a los grupos de figuras ( citado por Geme- 

lli, 28). 

C. L. Hu11 elaboró un método que ha servido como prototipo para

muchos experimentos posteriores. Este autor preparó 12 series de esti

mulos, conteniendo cada una de ellas un elemento común, o concepto. 
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Tales series eran presentadas sucesivamente en un aparato especial. 

En cada exposición el experimentador pronunciaba la palabra sin sen

tido que servía como nombre del concepto. En las series subsecuentes

el sujeto trataba de anticipar el nombre del estímulo, pero era co- 

rregido por el investigador si fallaba en asignarle el nombre correo

to. De esta manera, Hull comparó, por ejemplo, dos clases de ejemplos

presentes del concepto, conteniendo cada uno de ellos un elemento co- 

mún. El primer orden va de lo simple -a - lo -complejo, el segundo de lo

complejo -a - lo -simple. Este estudio fué llevado a cabo por Hull en 1920. 

N. Ach intentó estudiar en 1921 procesos que " parecen una com- 

pleta inversión de los implicados en el curso del significado, esto

es, procesos implicados en la transformación de signos en vordaderos - 

vehículos simbólicos". En este estudio, la tarea del sujeto era encon

trar el significado conceptual de cuatro modelos arbitrarios verbales. 

Cada modelo estaba impreso en papel y fijado a un grupo de 12 objetos

de cartón pintados: un grupo consistía de cuatro cubos, rojo, azul, - 

amarillo y verde; cuatro pirámides pintadas semejantemente; y cuatro

cilindros. Algunos de los objetos diferían de los demás en tamaño. - 

Reoibían cuatro nombres diferentes: gazun, ras, taro y fal, según las

características que presentaban. Ach concluyó que la transformación - 

de signos a nombres vincula " una unión o fusión del modelo simbólico

y referente, así como puede ser usado el modelo particular, indepen- 

dientemente de la presencia o ausencia de objetos referenciales con- 

cretos, y puede servir en el pensamiento ... detectando nuevas oarao- 

terísticas de los grupos, y de su relación con cada otro, etc." ( cita

do por Werner, 80). Esta técnica de Ach fué modificada sucesivamente

por L. S. Sakharov, L. Vygotsky, y Hanfmann y Kasanin. 

Utilizando un método semejante al de Hull, Z. Y. Kuo ( 1923) en- 

contró que los oaracteres más negativos o engañosos se encontraban en

las series, y el menos exacto en la conclusión. 
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J. A. Gengerelli ( 1927) estudió el efecto de la interferencia

mutua habiendo desarrollado conceptos de dibujos de poco significado

que eran nombrados por una letra, desarrollando entonces del mismo - 

material conceptos nombrados por una letra diferente, en un grupo ea

perimental; un grupo control llevó a cabo el mismo procedimiento, pe- 

ro los dibujos fueron cambiados un poco en la segunda parte. El grupo

experimental mostró más interferencia que el grupo control, indicando

de esta manera la dificultad de cambiar el significado de un concepto

de una situación a otra. 

Dietarios geométricos como estímulos fueron utilizados por K. L. 

Smoke, quien constituyó diversas series de estímulos, cada una de las

cuales estaba constituida de acuerdo a cierto principio. El descubri- 

miento y definición de tal principio era la tarea del sujeto. El autor

no encontró diferencias en eficiencia entre series conteniendo a la - 

vez instancias positivas y negativas del principio, y series en las

que sólo apareoían instancias positivas ( citado por Vinacke, 74). 

M. M. Bolles ( 1937) utilizó una variedad de tests en una inves

tigación en la que concluyó que la ejecución concreta estaba determi

nada principalmente por impresiones sensoriales, mientras que la eje

cución mas perceptual, o abstracta, era una respuesta a objetos como

representativos de una clase o categoría. 

En las investigaciones de Vygotsky y col. en adultos ( 1934), - 

éstos deben trabajar formulando hipótesis a partir del primer bloque, 

es decir que un adulto normal puede suponer que la clase a la que se

refiere el experimentador es la forma; si se le indica que es una hi- 

pótesis equivocada, la rechazará y eligirá otra, hasta descubrir la

solución correcta. 

Una investigación bien conocida fuá realizada por E. Hanfmann

y J. S. Kasanin ( 1937), con el test de Vygotsky y un procedimiento

estandarizado para el mismo. Distinguieron, como resultado del uso
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de este test, tres rivales de ejecución principalmente: una ejecución

primitiva, " concreta; una ejecución intermedia mostrando algunos as- 

pectos del pensamiento conceptual, pero no otros; y una ejecución a- 

vanzada, conceptual. 

A pesar de relacionarse con estudios de casos patológicos, las

investigaciones de K. Goldstein y M. Scheerer ( 1941) han aportado da

tos a los estudios en normales. Utilizando su Teat de Clasificación

de Objetos, estos autores han encontrado ejecuciones como las obteni

das por Hanfmann y Kasanin, señalando que es probable " que el indivi

duo normal combine ambas actitudes - abstracta y concreta- y sea capaz

de cambiar de una a otra de acuerdo con las demandas de la situación" 

citado por Vinacke, 74). 

Experimentando con diversos tests de clasificación, E. Weigl - 

1941), llegó a conclusiones semejantes a las de Hanfmann, Kasanin,- 

Goldetein y Scheerer, en cuanto a la descripción de ejecución abstrae

ta y ejecución concreta. 

En extensos estudios sobre diversas poblaciones, D. Rapaport, 

M. Gill y R. Schafer ( 59) se han interesado principalmente por Indices

de tipo diagnóstico en toda una batería de tests psicológicos. Sin em

bargo, se pueden citar sus resultados en su grupo " normal"; encontra- 

ron que la presencia de ansiedad tiende a aumentar la corrección en

la parte I de su test de Clasificación de objetos, mientras que per- 

turbaba en la parte II, se observaron diferencias significativas entre

los normales no ansiosos y los ansiosos. Aproximadamente la mitad de

sus respuestas fueron abstracto -conceptuales, mientras que la otra

mitad se dividió entre las concretas y las funcionales. Estos autores

señalan que la formación de conceptos puede ser la base del funciona- 

miento del pensamiento. 

Erina Heidbreder ( 1946) realizó una investigación utilizando un

método semejante al de Hull. Las sílabas sin sentido empleadas por la

autora eón: relk, pram, mulp, dilt, y otras, las que eran aceptadas

por los sujetos como palabras posibles, después de un entrenamiento
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a que se les sometió acerca del sistema fonológico local. Entre loe

resultados se encuentra la afirmación de que los conoeptos son logra

dos mas fácilmente cuando los rasgos decisivos ( por medio de los oua

les se identifica el concepto) son rápidamente accesibles perceptual

mente ( 13 y 17). 

En los experimentos de H. B. Reed ( 1946), la tarea del sujeto

era aprender los nombres sin sentido de 42 tarjetas, en cada una de

las cuales estaban escritas cuatro palabras comunes. Se instruyó a

un grupo de sujetos para que aprendieran solamente el nombre de cada

tarjeta, mientras que a otro grupo se is dió información acerca de la

naturaleza del concepto. Este segundo grupo mostró una ejecución bes

tante superior que la del otro. Reed sugiere que el grupo con infor- 

mación podía conservar mas fácilmente la meta en la mente ( aprender

los conceptos) y participar mas efe:; tivamente en la situación de - 

problema. En otro experimento, Reed investigó la influencia de la com

plejidad de los estímulos. Utilizó el mismo procedimiento pero aumen- 

tando el número de palabras en cada tarjeta e introduciendo elementos

confusos. Como era de esperarse, el esfuerzo requerido para formar - 

conceptos incrementaba directamente con el incremento de la compleji

dad. 

En un experimento, Lorraine Bouthilet ( 1948) presentaba a sus

sujetos palabras con items de elección múltiple como el siguientes

hexameter: 1) bib ( 2) tax 3) fat ( 4) get

Muchos sujetos eran capaces de elegir la respuesta correota - tax- en

un' presentimiento", sin mencionar que la re puesta correcta estaba - 

formada siempre por letras incluidas en la palabra estímulo. Al citar

esta investigación, J. B. Carroll ( 17) concluye que como tal formación

de conceptos " inconsciente" es posible, en algunos contextos, es útil

definir el aprendizaje de conceptos en función de la habilidad de re- 

conocer instancias y de la habilidad de formular descripciones, o de

construir instancias del concepto. 
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Una investigación realizada por P. E. Dattman y H. E. Israel - 

1951), ponía en duda la confiabilidad de los experimentos de Heidbre

der. Sugerían que los estímulos empleados por la autora no presentaban

instancias perceptuales equivalentes para todas las clases de concep- 

tos. Cuando estos investigadores trataron de poner las instancias de

objetos concretos no más asequibles a la percepción que los de forma

espacial y número, no se notó un orden definido de logros. " Concluye- 

ron de esta manera, que el contexto en que una instancia es presenta- 

do ( su apoyo situacional) es el factor decisivo, más bien que una je- 

rarquía de dominancia"( citado por Vinacke, 74). 

Resumiendo algunos de sus hallazgos más importantes en sus in- 

vestigaciones ( 1953, 1959 y 1960 principalmente), R. W. Gardner men- 

ciona la importancia de la notable complejidad de las estructuras im- 

plicadas en la conducta cognoscitiva. Agrega que la dimensión de las

diferencias individuales en la diferenciación conceptual es indepen- 

diente no sólo del nivel de abstracción que la persona escoge momen- 

táneamente para funcionar, sino también de su capacidad de abstraer, 

al monos como es medida ésta comunmente - incluyendo tests de semejan

zas; además, el nivel de abstracción en que el individuo prefiere — 

funcionar en estas situaciones es notablemente independiente de su - 

capacidad de abstraer, investigada por los medios comunes ( 26). 

En su monografía " A study of thinking"( 14), J. S. Bruner, J. J. 

Goodnow, y G. A. Austin, describen cuidadosamente sus experimentos - 

1956) en el campo que nos ocupa. Su propósito es investigar la mane- 

ra en que los adultos, que ya han formado, y desarrollado un número - 

bastante grande -de conceptos, logran nuevas categorías de conceptos

de varias clases. Los autores incluyeron, para sus propósitos, un nue

vo procedimiento: el uso de " estrategias ideales" elaboradas por ellos

mismos, tales como las estrategias de recepción, estrategia de enfoque, 

estrategia del escandido, estrategias de selección, etc. Los principa- 

les resultados fueron que los sujetos se mostraron consistentes en la
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elección de una estrategia ideal determinada, tendiendo a desviarse

sólo en condiciones de esfuerzo experimental. Se comprobó, además, - 

una marcada preferencia por la estrategia de enfoque, puesto que fué

adopatada por el 62 por ciento del número total de sujetos empleados

en la investigación. 

Los experimentos de S. Rubinstein ( 1958) se centraron " en la pre

ferencia en el análisis y en la generalización de las propiedades de

los objetos, inseparables naturalmente de las relaciones"( 62). Uno de

sus colaboradores, A. M. Matiushkin, se dedicó al estudio del análisis

y de la generalización de las relaciones, utilizando sistemas de nume- 

ración de distinta base. Los experimentos consistían en la solución su

cesiva de un sistema de problemas, en los que había que buscar las re- 

laciones que constituían una ley y operar con los valores basados en

ellas; los sujetos a experimentación fueron estudiantes de la Univer- 

sidad de Moscú. Entre las principales conclusiones se encuentran las

siguientes: " cuanto más profundo es el análisis, tanto más elevada re- 

sulta la generalización y tanto mayores son las posibilidades de que - 

se verifique en nuevas

Como es natural, se da

condiciones por medio de nuevos procedimientos. 

también la dependencia inversa: cuanto más alta

es la generalización alcanzada, tanto mayores son las perspectivas que

habre para el ulterior análisie"( 62). 
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Estudios más recientes sobre formación de conceptos han sido rea

lizados por R. R. Eifermann ( 1965), quien realizó un estudio semejante
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al de Bruner,. Goodnow y Austin, referente a los patrones de respuesta

y estrategias en la dinámioa de la conducta del logro de conceptos. 

L. A. Jakobovits ( 1965) estuaió la saciedad semántica en la formación

de conceptos; E. Baranyai intentó escalonar los diversos grados de - 

abstracción ( 1965); y P. R. Laughlin investigó las estrategias de se- 

lección en el logro de conceptos " como una función del número de atri

butos apropiados del problema" ( 55), siguiendo los lineamientos de - 

Bruner y sus asociados. 

Por otra parte, se han realizado estudios en personas " normales" 

desde el punto de vista psicológico, pero que presentan alguna anorma

lidad de otro tipo o que se relacionan consanguíneamente con enfermos

psicóticos. Seguidamente haremos una breve reseña de . estudios de este

tipo. 

En una publicación de la American Foundation for the Blind, E. 

J. ? u bin presenta un estudio del funcionamiento abstracto en ciegos. 

Su propósito es probar la hipótesis de que sujetos ciegos de nacimien

to deben tener puntajes mas bajos que sujetos videntes y ciegos recien

tes - que hayan perdido la vista por un accidente o cualquiera otra cau

sa- en tests seleccionados de abstracción. Los tests utilizados para

medir la habilidad de abstracción son: el test de Semejanzas del FIAD, 

el Test de Probervios, el Test Kahn de Arreglo Símbolos, y el Test de

Completamiento de Series de Números. En sus conclusiones, el autor di

ce que el hecho de que los puntajes medios del grupo ciego de nacimien

to fueron los mas bajos de los grupos en tres de los cuatro tests de

abstracción, proporciona alguna consistencia a los resultados de acuer

do con la hipótesis ( 61). 

Se han realizado recientemente investigaciones para conocer el

pensamiento conceptual en los padres y parientes de los enfermos es- 

quizofrénicos. 
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Posiblemente uno de los primeros en interesarse en este campo

es N. MoConaghy ( 1959), quién realizó un estudio utilizando un test

de clasificación. Este autor encontró que el 60 por ciento de los - 

padres de diez pacientes esquizofrénicos y por lo menos un padre de

cada paciente mostró un trastorno en el pensamiento conceptual ( cita

do por Lidz y col. ( 41). Posteriormente, T. Lidz, S. Fleck, y A. R. 

Cornelison llevaron a cabo una réplica del estudio de McConaghy, u- 

tilizando el Test de Clasificación de Objetos de Goldstein - Schee- 

rer - Eapaport y el sistema de calificación de S. H. Lovibond. Aun- 

que este experimento no confirmó enteramente los resultados de McCo- 

naghy, se encontró que los padres de los pacientes esquizofrénicos, - 

como grupo, tienen dificultades con el pensamiento conceptual y for- 

mación de categorías en un grado mayor que los padres control. Los - 

autores opinan que la tendencia observada " es suficientemente firmo

y clara para justificar atención posterior a la hipótesis de que los

pacientes esquizofrénicos frecuentemente y quizás siempre tienen un

padre que sufro de un trastorno en el pensamiento conceptual" ( 41). 

En 1964, los mismos autores ( Lidz y Fleck) junto con B. Rosman, 

C. Wild y J. Rieci, realizaron una segunda réplica del estudio de Mc- 

Conaghy, utilizando en esta ocasión una muestra mas amplia. Los ha— 

llazgos de esta investigación muestran una gran incidencia de trastor

nos en el pensamiento conceptual entre las madres de los pacientes - 

60). 

Otros autores, J. E. Phillips, N. Jacobson y W. J. Turnar, es- 

tudiaron también el pensamiento conceptual de esquizofrénicos y sus

parientes, encontrando dificultases regulares y severas en los enfer

mos, dificultades menos regulares y severas en sus parientes, y sólo

ocasionales en normales ( 55). 



B. EN LA ESQUIZOFRENIA

Una de las primeras investigaciones realizadas en este campo, 

según la literatura revisada, es la realizada por Rawlings en 1921

16), quién utilizó el Yerkes- Bridger- Point- 3cale y algunos tests de

asociación e imaginación. Este autor encontró un marcado deterioro de

la abstracción y la generalización en la esquizofrenia, con una ten- 

dencia hacia el pensamiento concreto. 

Posteriormente destaca la investigación realizada por Vygotsky

y col. en 1934 ( pitado por Goldstein ( 30), utilizando el test de Vy- 

gotsky. Encontraron cambios en el pensamiento esquizofrénico semejan

tes a la deterioración de lo abstracto característica de los orgánicos, 

y lo atribuyeron a una deterioración del " pensamiento de conceptos". 

En 1937, Meanwhile Bolles ( 16) comparó la ejecución de pacientes

esquizofrénicos con niños oligofrénicos y niños normales, encontrando

que estos últimos eran capaces de dar respuestas " a objetos como re- 

presentativos de una clase o categoría", mientras que los oligofréni

cos y los esquizofrénicos estaban restringidos a respuestas " determi

nadas principalmente por impresiones sensoriales". A la conducta pre

sentada por los niños la llamó " conducta abstracta", mientras que a

la presentada por los enfermos la denominó " conducta concreta". Uti- 

lizando una técnica y definiciones similares a las anteriores, Bolles

y Goldstein ( 16) reportaron deterioro de la " conducta abstracta" en

la esquizofrenia, así como dificultad de substituir actitudes y expre

sar verbalmente las razones de haber agrupado determinados objetos. 

Los autores concluyen que se encuoutra reducida o perdida la actitud

oategorizadora, considerada por ellos como base de los verdaderos con

ceptos. 

J. S. Kasanin y E. Hanfmann ( 1938) utilizaron la técnica de VV

gotaky aplicándola a 62 esquizofrénicos. Encontraron que de estos, - 

26 pacientes calificaron debajo del control mas pobre y 14 mostraron

un defecto comparable al encontrado en pacientes con " trastornos or- 

gánicos ( 35). Concuerdan con Vygotsky en la reducción o pérdida del
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pensamiento conceptual, y con Bolles en la pérdida de la actitud oa— 

tegorizadora. En la descripción que hace Hanfmann de un caso de es— 

quizofrenia se observa como el paciente está ligado -a la realidad que

vivencia, de una manera patológicamente concreta ( 30). 

Norman Cameron realizó en 1938 y 1939 principalmente una serie

de investigaciones sobre el pensamiaito en la esquizofrenia. Utilizó

un método similar a uno empleado por Piaget con niños normales, oons

tituido por quinoe frases incompletas que finalizaban en " porque", — 

que fueron presentadas oralmente a cada sujeto, siéndoles permitido

completarlas como quisieran ( 15). 

Al comparar las respuestas de paoientes esquizofrénicos, niños

normales y eeniles deteriorados, Cameron encontró los siguientes he— 

choss " mientras que los niños hablan usado la ' motivación' como el — 

principio causal mas frecuentemente ( 83. 5 %), con progresivamente me

nos instancias de justificación lógica

7. 5 ¡ b), los esquizofrénicos utilizaron

ra mas frecuente ( 45 %), ' justificación

motivación' en el 32 por ciento de sus

ron, la dieminuoión de la participación

preocupación en la fantasía permiten un

9 %) y ' causa y efecto' -- 

la ' causa y efecto' de mane— 

lógica' un 23 por ciento, y

producciones ( 35). Para Came

social y el incremento de la

daño funcional en la comuni— 

cación y de otras formas de conducta cooperativa, resultando una con

dioión de desarticulación social ( 16). En otras palabras, aunque loo

niños y los esquizofrénicos mostraron una organización lógica defecto® 

sa, el origen de tal defecto era que mientras los niños trataban pro

gresivamente mas de explicarse y se mostraban angustiados

entendidos, los esquizofrénicos daban peores distorsiones

taban de aclarar sus respuestas. En el caso de los niños, 

al no ser— 

cuando tra

Cameron con

sideró la organización defectuosa oomo debida a que no han aprendido

la necesidad total de organizar de acuerdo con los " standars" del a— 

aulto, mientras que en el de los esquizofrénicos se debe a la falta

de un contaoto social efectivo ( 35). 
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En su monografía presentada en 1939 en la convención de la A- 

merican Peychiatrio Association ( 30), Kurt Goldstein explica sus - 

hallazgos en el campo que nos ocupa. Utilizando una serie de tests

que incluían una adaptación y extensión de los Diseños de Cubos de

Kohs, otro test de diseño en el que se deben copiar diseños geométri

cos con bloques y reproducirlos después de memoria, y otros testa de

clasificación ( 2), Goldstein concluyó que es característico un marca

do concretismo en la conducta de los esquizofrénicos, " por lo menos

en un grupo de ellos". Por ejemplo, en un test de distriouoión de co

lores, uno de los pacientes de Goldstein eligió diversae tonalidades

de verde llaméndolass " verde pavo real, verde esmeralda, verde obscu

ro, verde brillante, etc.". 

Un estudio contemporáneo al anterior, no publicado, es el de Ade

grocki ( citado por Angyal, 3). Este autor presentó grupos de cuatro - 

palabras a pacientes esquizofrénicos, de las que solamente tres porte

necian a la misma categoría." Los pacientes fracasaban frecuentemente

en esta tarea, esto es, no encontraban para las tres palabras el con- 

cepto mas general". 

J. D. Benjamin presentó en 1939 un estudio interesante del pen

semiento esquizofrénico, utilizando un método dividido en cinco par- 

tes diferentess una serie de proverbios y frases, problemas lógicos

simples, clasificación de figuras geométricas, repetición y hallazgo

de la " moraleja" de una historia, y solución de problemas de ingenio. 

Las conclusiones de Benjamin fueron que las perturbaciones mas marea

das en el pensamiento conceptual se encuentran en hebefrénicos, en - 

esquizofrénicos paranoides y en esquizofrénicos crónicos insidiosos

9). 

En una investigación con el Psicodiagnóstico de Rorschach, S. 

J. Beck, presentó sus conclusiones acerca de una faceta del pensamien

to esquizofrénico. Menciona que el esquizofrénico vive en un mundo de

fantasía, pero que tales fantasías '' no amontan a mucho", sino que el
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problema principal no es la sobreabundancia de fantasía, sino una po

bre comprensión del mundo real ( 6). 

Utilizando el Test de Deterioración de Babckoo, G. K. Yacor- 

zynski encontró una aparente estabilidad del vocabulario, lo que se- 

gún este autor podría deberse a no ser suficientemente finos los mé- 

todos de evaluación; " si se toman en consideración los aspectos cua- 

litativos de las respuestas, se observa que las definiciones de los

esquizofrénicos son inferiores a las de los individuos normales" 

56). 

En el mismo año - 1941- del estudio de Yacorzynski, Thompson pu

blicó los resultados de su investigación utilizando el test de Vygots

ky. Oponiéndose a la generalización de Vygotaky de que el pensamien- 

to " categórico" aparece regularmente en la adolescencia y que los pa

tronos " complejos" de pensamiento reaparecen en los adultos cuando - 

el proceso esquizofrénico altera los procesos psicológicos que funda

mentan los conceptos, Thompson encontró que el número de hipótesis - 

empleadas por los niños aumentaba gradualmente con la edad. ( 35). 

H. A. Raskis investigó en 1947 diferencias cualitativas del - 

pensamiento en muestras pequeñas, pero bien seleccionadas, de esqui- 

zofrénicos y orgánicos; encontró que el pensamiento esquizofrénico - 

se caracteriza por un déficit de organización. ( 56). 

Posteriormente, en 1949, H. Feifel realizó un estudio semejan- 

te al de Yacorzynski, pero utilizando el test de Vocabulario de Ter - 

man. Sus objetivos eran comparar el nivel conceptuado de definicio- 

nes en dicho test. Comparó un gran grupo de anormales, incluyendo - 

esquizofrénicos, con una muestra igual de normales; concordó oon Ya

corzynaki en la opinión de que en las respuestas de los anormales - 

son menos numerosas las definiciones a base de sinónimos y más nume- 

rosas los restantes tipos. 

Utilizando una técnica de clasificación como test de pensamien

to conceptual, R. W. Zaslov realizó una investigación en 1950. En- 

contró diferencias significativas entre los esquizofrénicos y los in
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dividuos normales, utilizando " dimensiones de pensamiento abstrac- 

to" elaboradas por el autor ( 56). 

En una investigación realizada por K. Aborn ( 1950) sobre la - 

rigidez y la deformación en la esquizofrenia no se observaron dife- 

rencias significativas entre esquizofrénicos y normales. ( 56). 

Por otra parte, M. J. Feldman y J. A. Drasgow ( 1951) idearon - 

una prueba para medir el déficit del pensamiento abstracto y la em- 

plearon en diversos grupos de personas, tanto anormales como sanos. 

Encontraron un déficit marcado en los esquizofrénicos, atribuyéndolo

a la incapacidad de éstos ate formular conceptos abstractos, más bien

que a dificultades de pasar de un concepto a otro. 

E. T. Fey utilizó el Test de clasificación de láminas de Wis— 

consin para comparar un grupo de jóvenes esquizofrénicos y uno de jó

nenes normales ( 1951); encontró en " los esquizofrénicos un nivel con

ceptual menor y una mayor frecuencia de respuestas perseverativas" - 

56) 

con

dos

También

una serie

en 1951, K. R. L. Hall, presentó un estudio elaborado

de tests de abstracción, verbales y no verbales, idea - 

por él mismo. Observó que las respuestas de esquizofrénicos " de

teriorados" eran más parecidas a las de pacientes orgánicos que

correspondientes a pacientes esquizofrénicos agudos. 

En tres investigaciones publicadas en 1952, F. A. Moran y R. R. 

Blake, examinaron a tres series de esquizofrénicos con el subtest de

vocabulario de la Escala de Wechsler. Primero compararon grupos de

esquizofrénicos y normales, igualados en sexo, edad y escolaridad, - 

estudiando el aspecto cuantitativo del vocabulario, los esquizofréní

cos obtuvieron calificaciones significativamente más bajas. En otra

investigación clasificaron el nivel conceptivo de las clasificacio- 

nes, sin encontrar diferencias entre esquizofrénicos y normales, - 

contrariamente a lo hallado por Feifel. Atribuyeron ésto a la inclu

sión de pacientes orgánicos y maníacodepresivos en la muestra de Fei

fel. 

las
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B. Chodorkoff y P. Mussen idearon un test de elección múltiple para

investigar el pensamiento esquizofrénico. Comparando a esquizofré- 

nicos con normales, enoontraron que los primeros preferían defini— 

ciones de nivel abstraoto más bajo ( 1952). 

Por medio de una prueba de verbalizaoión libra, A. Meadow y - 

D. H. Funkenstein ( 1952) midieron la " flojedad de las asociaciones", 

correlacionándola con diversas medidas de la deficiencia de la abs- 

tracción. Concluyeron que la " flojedad de las asociaciones" y la - 

deterioración de la abstracción en la esquizofrenia crónica son -- 

trastornos estreohamente relacionados. Estos mismos investigadores

han estudiado la relación entre el nivel del pensamiento abstracto - 

en la esquizofrenia y" 1a reaotividad fisiológica a los medicamentos

que actúan sobre el sistema nervioso autónomo". ( 56). 

El mismo Funkenstein, en colaboración con H. C. Salomon ( 1952) 

ha realizado extensas investigaciones en este último campo menciona- 

do. Como resultado de sus investigaciones, estos autores clasifican

la esquizofrenia en " dos tipos polares opuestos: uno, con escasa ca- 

pacidad de abstracción, desorganización de la personalidad y mal pro

nóstico; otro, con una capacidad de abstracción y una organización - 

de la personalidad relativamente buenas, de buen pronóstico. 

Entre las principales investigaciones publicadas en 1953 encon

tramos las siguientes: I. Schulman empleó la modificación de Rapa -- 

port del test de clasificación de objetos, para estudiar la forma- 

ción de conceptos en diez niños esquizofrénicos; encontró diferencias

al comparar con niños normales, lo que atribuyó a " la perturbación da

funcionamiento del yo en los niños esquizofrénicos". L. J. Moran com

paró una muestra de esquizofrénicos par jdes y una de normales, apa

reados en vocabulario, utilizando una batería de texts verbales, se -• 

encontró que los enfermos comprendían menos el significado de las pa- 

labras, tenían menos capaoidad de usar las palabras como instrumentos

conoeptivos, y dificultad excesiva en la integración de las palabras
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en comunicaciones significativas. 

Armitage utilizaron la técnica de

para investigar el pensamiento de

Por otra parte, Laxton, King, y - 

Aborn, mencionada anteriormente, - 

los esquizofrénicos paranoides. 

Encontraron deformacionea en el pensamiento de estos pacientes, co- 

rroborando los hallazgos de Aborn. 

También en 1953 S. Epstein investigó el concepto de Cameron de

la sobreinclusión del pensamiento en los esquizofrénicos, utilizando

un teat de lápiz y papel elaborado por él; encontró una mayor sobre - 

inclusión entre los esquizofrénicos que entre los normales. 

En un estudio citado por Werner ( 80), R. W. Baker utilizó una

forma abreviada del test Palabra -Contexto para investigar experimen- 

tal y comparativamente las formas en que las " palabras" presentadas

en oraciones eran dotadas de significado por esquizofrénicos que ha- 

bían sido comparados en edad, calificación de inteligencia, y nivel

de escolaridad, con individuos normales. Los hallazgos de Baker

pacto al proceso de significación son los siguientes: " Primero, 

esquizofrénicos parecen estar más dispuestos que los normales a asig

nar un significado a una palabra, basándose en asociaciones evocadas

res

los

por la palabra, o basándose en

palabra. A este respecto, los

palabras en medios más típicos

rasgos expresivos comprendidos en la

esquizofrénicos dan significado a las

de los niños pequeños que de los más

grandes. Segundo, los esquizofrénicos tienden, más que los normales, 

a igualar el significado de una palabra desconocida, sea total o par

cialmente, con el contexto lingüístico ( o referente de tal contexto) 

en el que la palabra aparece. A este respecto, otra vez, la manipu- 

lación de las palabras del esquizofrénico es muy cercana a la de los
niños pequeños en el Teat Palabra.. Ĉontexto original". 

E. A. Jacobs ( 1954) investigó en los esquizofrénicos la oapaci

dad do formar el concepto segundo en láminas estímulos - versión modi

finada del test visual- y la comparó con la capacidad de . formar con_ 

ceptos simples. Empleando un test de vocabulario de elección múlti- 

ple, R. Harrington y J. C. Ehrmann, compasaron dos grupos, de esqui- 

zofrénicos y de normales. Se encontró que en las tareas menos oom--- 



61

plejas, tales como el vocabulario de elección múltiple, no había dife

rencias significativas entre ambos grupos, mientras que en tareas más

difíciles como las definiciones verbales, los esquizofrénicos eran me

nos abstractos. Otro estudio con un test de vocabulario —en este ca— 

so de palabras neutras y palabras con carga emocional— fué realizado

por J. Richman ( 1954). Sus sujetos fueron esquizofrénicos sin dete— 

rioración y esquizofrénicos deteriorados; los resultados revelan una

coincidencia entre la deterioración esquizofrénica y las palabras — 

con carga emocional y una reducción del pensamiento abstracto. 

Una investigación semejante a la anterior fué realizada por B. 

D. Cohen y Col. ( 1954). Aplicaron un test de clasificación compues— 

to de objetos neutros y otros con carga afectiva a grupos de esquizo

frénicoa, depresivos y neuróticos, administrando drogas en una apli— 

cación, y sin administrarlas en otra. Los esquizofrénicos realiza -- 

ron la prueba de una manera inferior con y sin drogas. 
M. Whiteman ( 1954) utilizó tres tests de formación de concep— 

tos en esquizofrénicos y normales, encontrando deficiencias en los — 

esquizofrénicos, especialmente en uno de los tests, ideado por el au

tor, que exploraba conceptos sociales. 

En un extenso estudio que abarcaba siete técnicas psicológicas

en diferentes grupos psiquiátricos y normalea, David Rapaport y col. 

59) obtuvieron hallazgos interesantes en su muestra esquizofrénica. 

Aplicaron las siguientes pruebas: Escala de Wechsler—Bellevue, Test

de Babcock, Test de Clasificación, Test de Hanfmann—Kasanin, Test — 

de Rorschach, Test de Asociación de Palabras, y Test de Apercepción

Temática. Para esta revisión, hemos de tomar en cuenta sólamente — 

el subtest de semejanza del dechsler, el Test de Clasificación, y — 

el de Hanfmann—Kasanin. El grupo de los esquizofrénicos paranoideos

presentó conservación de los conceptos verbales en Semejanzas, sin — 

embargo, se observó una disminución -de estos conceptos en relación — 

con la cronicidad y el deterioro. Los esquizofrénicos simples se — 
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mostraron deficientes en la formación verbal de conceptos, en este - 

Subtest. 

El test de Clasificación empleado en este estudio ea el de — 

Goldstein- Scheerer- Rapaport, formado por 34 objetos diferentes; se - 

divide en dos partes, la primera investiga la formación activa de - 

conceptos, mientras que la segunda investiga la formación pasiva. 

e encontró en las muestras esquizofrénicas una disminución del ni-- 

ve1 abstracto- conceptual. Por lo que respecta a la muestra de esqui

zofrénicos paranoides, el nivel conceptual de la formación de concez
tos pasiva fué superior a la activa, exceptuando solamente a los ca- 

sos agudos. En los esquizofrénicos simples se encontraron diferen- 

cias en la formación activa y pasiva de formación de conceptos: en - 

el primer caso la disminución del nivel abstracto- conceptual fué la

mayor de todos los grupos investigados en el estudio, mientras que - 

en el segundo la disminución fué menor. 

Por último, el test de Vygotsicy- Hanfmann- Kasanin mencionado an

teriormente, fué administrado a las diferentes muestras del estudio. 

Los autores concluyeron que, en la mayoría de los casos, este test - 

no suministró índices diagnósticos semejantes a los obtenidos con - 

los demás tests de su batería. Comprobaron sólamente que las cuali- 

dades de rigidez, fluidez, persistencia y flexibilidad de los conceg

tos independientes, indican importantes aspectos de la interacción - 

entre personalidad y pensamiento. 

En cuanto a las interrelaciones entre los resultados de los di

ferentes tests de formación de conceptos, Rapaport concluye que cuan

do se presenta disminución de conceptos verbales en la esquizofrenia, 

investigados en Semejanzas, la formación de conceptos explorada por

otras técnicas se ve notablemente disminuída. Por otra parte, cuan- 

do algunos esquizofrénicos presentan conservación de los conceptos

verbales, es probable que presenten pocos índioes de disminución en

el Test de Clasificación, aunque ésto no es válido para todos los -- 

esquizofrénicos. 
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Una investigación semejante a la de Whiteman, menoionada ante- 

riormente, es la de D. C. Affleck ( 1954). Utilizó dooe dibujos en loe

que la variable era el grado de interacción social, personal, para in

vestigar el pensamiento conceptual; encontró que el nivel de ejecución

de los esquizofrénicos era significantemente más bajo que el de los - 

normales. A. I. Rabin y otros ( 1955) realizaron un estudio empleando

tres mediciones de vocabulario y dos grupos de esquizofrénicos de dis

tinta cronicidad. No enoontraron diferencias entre los normales y los

esquizofrénicos de poca cronicidad, mientras que los muy crónicos ca- 

lificaron significativamente más bajo que los otros grupos. 

J. E. Bryant aplicó a un grupo de mujeres esquizofrénicas para- 

noides una prueba visual de reconocimiento de forma, encontrando que

la realizaban inferiormente a un grupo testigo. En una investigación

realizada por F. Wexier ( 1955) se compararon normales y esquizofréni- 

cos, utilizando cuatro pruebas de pensamiento conceptual, dos de con- 

tenido emocional y dos de contenido neutro; las conclusiones indican

un déficit selectivo en el pensamiento abstracto de los esquizofréni- 

cos. W. W. Webb probó experimentalmente que el déficit en el pensa- 

miento conceptual de la esquizofrenia es mayor en condiciones de ame- 

naza de fracaso que en oondioiones neutras. 

Rita Senf y col. ( 1955) investigaron el razonamiento verbal con

pruebas seleccionadas del Weohsler y el Army Alpha, antes y después - 

de la administración de una droga. Se encontró " un efecto facilitador

de la droga cuando el aumento de la respuesta verbal era beneficioso

para la puntuación; un efecto negativo cuando se requería una respues

ta de gran presición. En la esquizofrenia parece que el medicamento - 

mejora el razonamiento mediante la disminución de la referencia al in

dividuo"( citado por Rabin, 56). 

Investigaciones para probar la hipótesis de que la inferioridad

de los esquizofrénicos en la ejecución de los tests de abstracción se

debe a que el sujeto se fija en aspectos inapropiados del estímulo, - 
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más que a la incapacidad de formar conceptos per se, fueron realiza— 

das por L. J. Chapman ( 1956), utilizando dos series distintas de lá— 

minas para clasificar, conteniendo cada una de ellas figuras tendien

tes a distraer o confundir. Este autor concluye que el pensamiento — 

abstracto de los esquizofrénicos " está influido por la incapacidad — 

de mantener una orientación constante o seriada en su conducta en -- 

presencia de elementos estimulantes inadecuados"( 56). 

L. S. McGaughran y L. J. Moran ( 1956) utilizaron el Test de Cla

sificación de Goldstein—Scheerer—Rapaport para comparar el análisis — 

del nivel conceptual con el análisis del

ta esquizofrénica. En el primer análisis

entre el grupo esquizofrénico y el grupo

área conceptual en la nonius

no se observaron diferencias

testigo en cuanto a nivel de

abstracción, mientras que en el segundo análisis hubo diferencias si$ 

nificativas. Los resultados fueron interpretados " como demostrativos

de una pérdida de comunicación social en la esquizofrenia, de acuerdo

con el punto de vista de Cameron y Sullivan, sin déficit observable — 

de la -capacidad de abstracción" ( 44, 45). Una descripción más amplia

y detallada de esta investigación y el sistema de calificación emplea

do es ofrecida más adelante. 

Más recientemente, C. Schooley y H. E. Spohn compararon en 1960

grupos de esquizofrénicos y normales, utilizando la técnica de Asch, 

tratando de probar la teoría de que el proceso esquizofrénico implica

una deterioración progresiva de la correspondencia al

social y de que el aumento

samente relacionada con el

de la

grado

conformidad mostrada

medio ambiente

estaría inver— 

de enfermedad del zujeto. Los resul— 

tados de sus datos no apoyaron las hipótesis anteriores ( 64). 

A. Tolor ( 1964) realizó un estudio en pacientes esquizofrénicos

y orgánicos, y sujetos normales, aplicándoles el Subtest de Semejan— 

zas del WATS y una versión modificada del mismo, presentada como test
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de opción múltiple para incrementar el foco de la atención y facili- 

tar la oomunioaoión. Los resultados mostraron diferencias entre la - 

ejecuoión de los pacientes orgánicos y la de los esquizofrénicos y - 

normales, pero no mostraron diferencias entre esquizofrénicos y nor- 

males. Tolor concluye que sus resultados confirman estudios previos

que demuestran que la función de abstracción está relacionada con la

integridad cortical. Coincide con Goldstein al afirmar que la concre

Sión es un fenómeno secundario y no el efecto de un defecto orgánico

71). 

Apoyándose en ideas de Piaget, T. L. Trunnell ( 1965) comparó - 

las ejecuciones de esquizofrénicos, normales control y niños normales, 

en cinco tests que median la habilidad de formar clases conjuntivas, - 

relaciones de orden serial, y combinaciones de forma. Sus hipótesis - 

de que las ejecuciones en los tests debían diferenciar los esquizofré

nicos de los adultos normales y que debla haber similitudes entre las

ejecuciones de los esquizofrénicos y los niños fueron confirmadas por

los resultados de su estudio ( 72). 



DESCRIPCION DE LOS INSTRUMENTOS PARA LA

MEDICION DE LA PORMACION DE CONCEPTOS

Los diversos procedimientos que se han empleado para medir la

formación de conceptos, y que se han mencionado en su mayor parto - 

en la sección anterior, pueden quedar clasificados de diversas mane

ras. Por un lado, pueden clasificarse en tests verbales - tales como

el de Semejanzas- y tests de ejecución - como los de clasificación - 

de objetos. Por otro, según la naturaleza - simbólica o no- del mate- 

rial de la prueba. En algunos casos se presentan items de elección

múltiple, mientras que en otros tareas de completamiento, problemas

matemáticos, etc. Para el presente estudio nos ha parecido más impor

tante desoribir las técnicas más usuales e ir desarrollando la des- 

cripción hasta las menos utilizadas o menos conocidas. Daremos ma- 

yor énfasis a las técnicas similares a la empleada en este estu— 

dio. 

1. Tests de Semejanzas. En este tipo de tests, las preguntas

implican que el sujeto debe mencionar " el contenido común de una es

Pera de sólo dos " cosas" ( 59), o sea que debe descubrir el conteni- 

do de una categoría conceptual ( 43). La formación de conceptos in- 

vestigada en este caso es solamente verbal, por lo que en casos en

los que se ha perdido la coherencia verbal automática entre las co- 

sas y su término genérico, se observa en el sujeto un alejamiento - 

del plano abstracto conceptual. Otra caraoterfstica de este tipo - 

de métodos es que las respuestas pueden ser alteradas cuando las

coherencias verbales se tornan tan estereotipadas y fijas que perdu

ran como " conchas vacías de conceptos, rígidas e inflexibles", pero

que se quiebran fácilmente ante un interrogatorio bien dirigido" - 

43). El funcionamiento del sujeto en este test se clasifica gene- 

ralmente en tres niveles: concreto, funcional y abstracto ( 59, 77). 

Uno de los tests más conocidos y empleados que entran en esta cate- 

goría, es el Subtest de Semejanzas de la Escala de Inteligencia de

Wechsler ( 77). Una modificación de este Subtext fué elaborada por

A. Tolor ( 71): el Test de Semejanzas de Elección Múltiple, en el - 
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que so presentan series idénticas al de semejanzas, en forma es- 

crita, pero anotando en seguida de cada par de palabras tres elec- 

ciones posibles: ( a) una contestación de 2 puntos, ( b) una oontes- 

taoión de 1 punto, y ( c) una contestación de cero puntos, todas to

madas directamente de las ilustraciones correspondientes del Ma- 

nual del WATS. 

2. Test de Clasificación de Goldstein- Scheerer- Rapaport. Es

te test fué elaborado primeramente por Belb y Goldspein ( 1925), mo

díficado por Weigl ( 1927), y después por Goldstein y Secheerer, - 

llamándose entonces Test de Gelb- Goldstein- Weigl- Scheerer ( G. G. W. S.) 

hasta las modificaciones que realizó David Rapaport ( 10). En este

text se utilizan objetos de uso cotidiano: " esta prueba examina la

formación de conceptos al exigir al sujeto que clasifique estos ob- 

jetos, reuniéndolos en grupos afines, y que defina dicha afinidad - 

de los grupos que tiene ante sí" ( 59). Los objetos que integran la

prueba son 34, y varían en tamaño, forma, oolor, material y uso; - 

los siguientes son algunos de tales objetos: Una tarjeta blanca, un

cuadrado de cartulina, un círculo de papel rojo, un cuchillo, un - 

timbre de bicioleta, un cigarrillo, una pipa, dos clavos, dos cor— 

chos, una caja de cerillos, etc. El test se divide en dos partes. - 

En la primera se busca la formación de conceptos activa ( clasifica- 

ción), por medio de siete pruebas en las que se coloca ante el suje

to un objeto de muestra y se le pide que " coloque junto a 61 todas

las cosas que se parezcan" ( 59). La segunda parte corresponde a la

formación de conceptos pasiva ( comprensión) e incluye doce pruebas. 

En cada una de éstas se pide al sujeto que explique en qué" se pare- 

cen" los objetos de un grupo que se le coloca ante la vista. 

3. Test de Vygotsky- Hanfmann- Kasanin. Elaborado por L. S. - 

Sakharov, modificado por L. S. Vygotsky, y perfeccionado por E. -- 

Hanfmann y J. S. Kaeanin, este test consiste en un set de 22 blo- 

ques de madera que varían en oolor, forma, altura y tamaño: cinco - 
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oolores diferentes ( azul, rojo, amarillo, verde y blanoo); seis for— 

mas distintas ( cuadrados, circulares, triangulares, trapezoidales, — 

semioirculares y hexagonales); dos alturas ( piezas altas y piezas ba

jas); y dos tamaños de superfioie horizontal ( grandes y pequeñas). En

en lado de abajo de cada bloque, que no debe ver el sujeto a examinar, 

se encuentra anotada una de ouatro sílabas sin sentidos LAG, BIK, MUR

y CEV. Sin tomar en cuenta el color y la forma, la sílaba LAG está es

orita en todas las figuras grandes y altas, BIK en todas las figuras

bajas y grandes, MUR eri las altas pequeñas y CEV en los bloques oajos

y pequeños. ( 2). Al principio el examinador voltea un bloque de mues

tra y le pide al sujeto que escoja todos los bloques que piense que — 

pertenecen a la misma clase de ése, mostrándole la sílaba de ese blo— 

que. Cuando el sujeto comete un error al agrupar los bloques, se le

muestra el error volteando el bloque y exhibiéndole el nombre. Con — 

la ayuda de estas pistas, el sujeto trabaja hasta que llega a la solu

ción correcta. Se le pide entonces

lizó para clasificar y reolasificar

4. Método de Clasificación de

te en ochenta y una tarjetas

que explique el

los bloques ( 2, 

Bruner, Goodnow

conteniendo diferentes

principio que uti

10, 13, 59, 76). 

y Austin. Consis

figuras ( cruz, — 

círculo o cuadrado) de diferentes colores ( verde, negro o rojo). Así— 

mismo, cada tarjeta podía tener uno, dos o tres bordes y podía conte— 

ner una, dos o tres figuras del mismo color y forma. Se explica al

sujeto que debe definir un concepto en términos de atributos visua- 

les fácilmente discriminables ( bordes, figuras, colores, eto.) y que

sólo ellos deben usarse como atributos definidores. Después de cada

tarjeta se le dice si ésta ejemplifica o nó el concepto y después de

cada tarjeta pósitiva se le permite formular una hipótesis respecto

a cuáles son los atributos definidoree( 14, 70). 

5. Test de Clasificación de objetos de Gardner. Consiste en - 

73 objetos que presentan una gran variedad de materiales, tamaños, — 

formas, colores, y funciones, en diversas combinaciones, que el suje
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to debe agrupar de la manera que le parezca más natural, más lógica

y más cómoda. ( 26, 46, 47). Una versión modificada de este test, - 

constando de 60 objetos fué utilizada para una investigación acerca

de la formación

6. Método

de

de

B. Inhelder en sus

mezclado de

conceptos en el niño mexicano ( 48). 

Clasificación Libre. Utilizado por J. Piaget y

investigaciones con niños; se trata de un lote - 

objetos que incluyen formas geométricas y figuras de pa

pel recortadas, 

los objetos aue

7. Método

principalmente. Se pide al sujeto que clasifique - 

van Juntos" o que " son parecidos" ( 13). 

de Hull. Este autor ideó un test consistente en 12

series de estímulos, conteniendo cada serie un elemento común que - 

seaala un concepto. Las series son presentadas sucesivamente en un

aparato especial, al mismo tiempo que el experimentador va pronun- 

ciando una sílaba sin sentido que sirve de nombre del concepto ( 74). 

Con algunas variantes, Z. Y. K.uo utilizó el mismo procedimiento -- 

74). Otro procedimiento que tomó como base el modelo de Hull, es

el de E. Heidbreder ( 13, 17, 74), quien utilizó las sílabas RELK,- 

PRAN, MULP y DILT. 

8. Test de Frases Incompletas. Empleado en sus investigacio- 

nes por N. Cameron. Consiste en 15 frases incompletas que terminan

en " porque" y que son presentadas oralmente al sujeto. Las

tes son algunas de las frases: " Estoy en un hospital porque

Soy un hombre ( mujer) porque ....", " Un hombre se tumbó en

siguien

a

el cama

no porque ...", " Un pez puede vivir en el agua porque ..." ( 7, 15,- 

16, 29). 

9. Tests de Goldstein- Scheerer. A diferenoia del test descri

to anteriormente ( No. 2), estas pruebas están elaboradas con mate- 

rial simbólico. Comprenden: Clasificación forma -color, que consis- 

te en clasificar piezas de madera de tres forras ( triángulos, cua- 

drados y círculos) y de cuatro colores distintos ( rojo, verde, ama- 

rillo y azul); y Clasificación de Colores en el que una serie de - 
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lanas coloreadas deben ser clasificadas por su color o su saturación. 

Otro de los tests consiste en una adaptación y extensión de los cu- 

bos de Kohs, y otro es un test de diseño en el que el sujeto copia - 

simplemente patrones geométricos y posteriormente los reproduce de - 

memoria ( 2, 10, 18, 30). 

10. Test de Clasificación de objetos de Halstead. Integrados

por 62 objetos que se han de clasificar y que difieren en tamaño, - 

forma, color, peso, material, dureza y posición ( 18). 

11. Método de Benjamin. Dividido en 5 tests diferentes: una - 

serie de proverbios y frases, problemas lógicos simples, clasifica- 

ción de figuras geométricas, repetición y hallazgo de la " moraleja" 

de una historia, y solución de problemas de ingenio. El test de pro

verbios y frases consiste en 14 ítems que son leídos al sujeto ("Cuan

do el gato se va, juegan los ratones", " No llores sobre leche derra- 

mada", " No llueve sino a cántaros", " El niño quemado teme al fuego", 

eto.) ( 9). Rubin ( 61) empleó también un Test de Proverbios para in- 

vestigar el funcionamiento abstracto de los ciegos. 

12. Test visual -verbal de Feldman y Drasgow. Consta de 42 lá- 

minas en cada una de las cuales están representados 4 objetos estímu

lo. Fué elaborado para medir deficiencia del pensamiento abstracto

56). 

13. Prueba de pensamiento conceptual de Zaslow. Constituye - 

una modificación del principio de clasificación o selección. El su- 

jeto dispone de una serie de láminas que contienen figuras a lo lar- 

go de un continuo de triangularidad a oircularidad ( 56). 

14. Método de Chodorkoff y Mussen. Se trata de un test de vo- 

cabulario de elección múltiple en el que el sujeto escoge entre cua- 

tro definiciones que van de más abstracta a más concreta ( 56). 

15. Test Palabra -Contexto. La tarea esencial del sujeto en ca

da serie de este test es dar un significado adecuado a una palabra - 

desoonocida ( artificial) inoluída en seis frasea -contexto diferentes. 
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Las frases son expuestas progresiva y acumulativamente, esto es, la

primera, la primera y la segunda, y así sucesivamente. R. W. Baker u- 

tilizó una forma abreviada de este test para investigar el pensamien- 

to esquizofrénico ( 80). 

16. Test de Conceptos Sociales. Elaborado por M. Whiteman, -- 

consta da estímulos mostrando escenas interpersonales. La empleó --- 

principalmente en esquizofrénicos ( 56). 

17. Test de Formación de Conceptos, de Affleok. Este autor em

pieó doce dibujos en los que era variable el grado de interaoción so- 

cial. Esta prueba es semejante a la de Whiteman, y con ella obtuvo -- 

datos semejantes a los de este autor ( 56). 

18. Test de Clasificación de Objetos Geométricos, del Dr. Luis

Lara Tapia ( 39). Consiste de 21 objetos geométricos construidos de - 

diversos materiales y pintados de colores algunos de ellos. Varían - 

en material, tamaro, peso y textura. Diseñado para el estudio de ca- 

tegorías conceptuales en 1963, fué utilizado para una investigación

en invidentes. Los siguientes son algunos de los objetos de este testa

un oilindro de madera grande pintado de verde, un cubo de hule espuma

anaranjado y de tamaño pequeño, un cilindro de corcho, pequeño y de

su color natural, un cono de madera grande de su color natural, una

esfera de madera, grande de color rojo, etc. 

19. Test SP -63. Elaborado en 1963 por el Dr. Lara Tapia y su gru

po del Seminario de Psicometría de la U. N. A. M. ( 38). Consta de 20 ob- 

jetos diferentes y se divide en dos partes. Esta prueba es la empleada

en este estudio, por lo que más adelante es descrita con amplitud. 

Otras técnicas. Otros métodos utilizados para la medición de la

formación de conceptos han quedado explicados al referirnos a las in- 

vestigaciones realizadas oon ellos. Entre tales métodos podemos mencio

nar el procedimiento de 1. M. Zhúkova y el de A. M. Matiuskhin ( 62); - 

el test de Ach ( 80); el teat utilizado por Bouthilat ( 17); etc. Pode- 

mos agregar la prueba de clasifioación de palabras y números, los --- 
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teats de abstracción verbales y no verbales de Hall; el test de cla— 

sificación de Cohen ( 56); el test de Arreglo de Símbolos; de Kahn -- 

2, 61); el Test de Clasificación de Tarjetas de Wisconsin ( 2, 56); 

la técnica de Wegrocki ( 3), el Test de Trist—Hargreaves ( 10); etc. 

Por otra parte, aunque no elaborados para la investigación en

formación de conceptos, los siguientes tests han sido utilizados en

su estudio: el Yerkes—Bridges—Point—Scale ( 16); el Psicodiagnóstico

de Rorschach ( 6); el Test de Deterioración de Babckoc ( 56); y el Test

de Vocabulario de Terman ( 56), entre otros. 



CAPITULO

I I

ESTUDIO PSICOLOGICO COMPARATIVO DE

LA FORMACION DE CONCEPTOS EN UN GRU

PO DE ESQUIZOFRXNICOS T UN GRUPO DE

NORMALES



A. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

En el capítulo anterior del presente trabajo se abordó el tema

principal del mismo, bajo el título de " pensamiento y formación de - 

conceptos en la esquizofrenia". A lo largo de dicha exposición y - 

posteriormente en la relativa a las investigaciones sobre formación

de conceptos en la esquizofrenia, se pudo observar claramente que la

mayoría de los autores coinoiden en que es característico del pensa- 

miento eequizofrénioo una marcada disminución del pensamiento abs- 

tracto - o conducta abstracta como es llamada por algunos- y un prado

minio del pensamiento a nivel concreto. este análisis de las anoma- 

lías del pensamiento esquizofrénico, realizada según el nivel conceg

tual ha sido apoyado principalmente por Goldstein ( 30), Kasanin ( 36), 

Vygotsky ( 76) y Rapaport ( 59). 

Pero se ha incrementado últimamente el número de investigado -- 

res que rechazan tal análisis de " nivel conceptual" como una explica

oión del pensamiento esquizofrénico, y prefieren explicarlo como de- 

bido a un trastorno en la comunicación social o " validación consen— 

sual". Norman Cameron ( 15, 16) es unc de estos autores, y describe - 

al esquizofrénico como un ser " desarticulado" al grupo social, expli

cardo su singular pensamiento como debido a trastornos en la autocrf

tica y en la comunicación más bien que debido a un daño en la habili
dad de abstracción. J. McV. Hunt y C. N. Cofer ( 35) adoptan una pos

tura semejante a la de Cameron, así como H. S. Sullivan ( 67) y A. To

lor ( 71). 

Apoyando esta última corriente, L. S. McGaughran y L. J. Moran

44, 45) han realizado algunas investigaciones tratando de demostrar

la veracidad de las afirmaciones de Sulliva*, Cameron, Hunt y Cofer, 

y otros. En sus investigaciones han utilizado un sistema de califi- 

caciónempleando áreas conceptuales, sistema que será empleado en el

presente estudio, y han encontrado datos que apoyan sus hipótesis. 
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En esta investigación, se tratará de comprobar las hipótesis - 

de Mcgaughran y Moran en una población mexicana y con una técnica de

investigación elaborada en nuestro país. 

Para comprender adecuadamente el planteamiento del problema y

las hipótesis a probar en el estudio, se hace necesaria una explica- 

ción anticipada del método de calificación de MoGaughran y Moran. 

La calificación de una prueba de clasificación de objetos por - 

medio del análisis de áreas conceptuales implica la calificación simul

tánea de dos variables: la variable ABIERTA - CERRADA, y la variable

PUBLICA - PRIVADA, que son representadas por los autores como cuadran

tes formados por la intersección de las dos variables, resultando cua

tro categorías básicas de calificación: Abierto -Público, Cerrado -Pri- 

vado, Cerrado -Público, y Abierto -Privado. 

1. Variable PUBLICA -PRIVADA. 

Esta variable se refiere al grado en que el principio del agru- 

pamiento dado por el sujeto puede ser compartido y libremente comuni- 

cable por la mayoría de las personas dentro de una misma cultura, y - 

el grado en que es posible la predicción pública de los límites poten

cíales de un grupo. De esta manera, mientras más público sea un con- 

cepto, más faoilmente será oomprendido y comunicado a las personas -- 

que rodean al sujeto que da la definición conceptual, y más facilmen- 

te podrán tales personas predecir qué objetos quedarán incluídos den- 

tro del concepto; mientras que lo oontrario será aplicable a los con- 

ceptos " privados". 

2. Variable ABIERTA - CERRADA. 

Esta variable es calificada en función del número de atributos

comunee que son usados, o que están implicados, en cada definición - 

conoc.ptual, al realizar el agrupamiento. " Describe hasta qué punto - 

un concepto inidividual permite la inclusión potenoial de grupos con

ceptualee adicionales dentro de sus límites"( 63). De esta manera, un

oonoepto abierto al máximo será aquél basado en un solo atributo co- 



76

mún de los objetos, tendiendo hacia una libertad infinita en la va- 

riedad de objetos que pueden quedar inaluídos dentro de sus límites. 
Por ejemplo, el concepto " blanoo" es abierto, porque dentro de 61 - 

quedan inclu#dos todos loe objetos que sean blancos, cualquiera sea

su forma, tamaño, peso, etc. Mientras que un oonoepto cerrado seria

objetos blancos, redondos, chicos, de madera", pues dentro de sus

límites sólo pueden quedar incluidos aquellos objetos que reúnen los
atributos mencionados. 

Posteriormente se dará una explicación más amplia de este sis- 
tema de calificación, incluyendo las variables dentro de cada oatego
ría. 

Ahora bien, si aceptamos con Cameron, Sullivan y otros, que el

pensamiento esquizofrénico se caracteriza por un problema de comuni- 

nación social que lleva al paciente a una aparente pérdida de la abs - 

razón dará respuestea de tipo privado y
restringirán la libertad de inoluir ob

tracción, y que por esa misma

sus definiciones oonoeptuales

jetos dentro de sus limites potenciales, tendremos las siguientes

hipótesis a probar: 

1. El grupo esquizofrénico empleará signifioativamente menos

conceptos públicos y más conceptos privados que el grupo -- 

control; 

2. El grupo esquizofrénico empleará significativamente menos - 

conoeptos abiertos y más conceptos cerrados que el grupo -- 

control; y

3. El grupo esquizofrénioo empleará significativamente menos -- 

conceptos abierto -públicos y más conceptos cerrado -privados

que el grupo control. 

Por otro lado, se analizarán los resultados obtenidos confron- 

tando la parte activa con la parte pasiva de la prueba, en las dos - 
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muestras, oon objeto de probar la hipótesis del Dr. Díaz Guerrero

respecto a que una persona siguiendo órdenes precisas tiene un me- 

jor rendimiento que cuando debe realizar una tarea espontánea ( 24). 

De esta manera, tendríamos las siguientes hipótesis: 

4. El grupo esquizofrénico empleará significativamente más

conceptos públicos y más conceptos cerrados en la parte - 

pasiva que en la parte activa del test de Clasificación de

Objetos; y

5. El grupo control empleará significativamente más conceptos

pdblioos y más conceptos cerrados en la parte pasiva que - 

en la parte aotiva del test de Clasificación de Objetos. 



B. CARACTERISTICAS DE LAS NUESTRAS

Las muestras consisten de un grupo de 30 pacientes masculi- 

nos diagnosticados como esquizofrénicos, 
internados en el Manicomio

General y en una Clínica particular, y otro grupo de 30 sujetos mas
culinos abordados en diferentes escuelas de la Ciudad de México, y

que se supuso estaban libres de padecimientos de tipo psioótíoo. 

El grupo esquizofrénico fué apareado con el grupo control en

sexo, edad y escolaridad. 

1. GRUPO ER.PERIJ& NTAL

a) Diagnóstico.- Este grupo consiste de 19 pacientes esquizo- 

frénicos internados en el Pabellón Piloto del Manicomio General y --- 

once pacientes de la Clínica Neuropsiquiátrica Dr. Manuel Falcón. -- 

De los 30 sujetos que integran la muestra fueron diagnosticados: 

dieciseis como esquizofrénicos paranoides; 

cinco como esquizofrénicos hebefrénicos; 

cuatro como esquizofrénicos crónicos; 

uno

uno

uno

uno

uno

COMO

como

esquizofrénico

esquizofrénico

como esquizofrénico

como

como

esquizofrénico

esquizofrénico

Todos los diagnósticos

Clínicas respectivas de cada

simple; 

hebefreno- catatónico; 

oatatónico; 

mixto; y

reactivo. 

anteriores fueron tomados de las Ristorias

paciente. 

b) Edades.- Las edades de los sujetos de la muestra experimental

varían de los 17 a los 56 años, siendo la media aritmética de 29. 1 -- 

años de edad. 

c) Escolaridad.- El nivel educacional de este grupo varia de

primero de primaria a segundo año de profesional, siendo la media arit

mética en años de escolaridad de 6. 13. 
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d) 
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d) Estado civil.- Cinco de los pacientes de esta muestra son

casados, y los restantes 25 son solteros. 

e) Ocupación.- Seis de los pacientes no tienen ocupación algg

na, seis de ellos son campesinos, ouatro empleados, tres estudian -- 

tes, dos carpinteros, dos comerciantes, un ganadero, un mecánico, - 

un maestro, un electricista, un obrero, un sacerdote y un plomero. 

f) Lugar de origen.- El lugar de nacimiento de los pacientes

que integran la muestra está distribuido de la siguiente manera: 

ocho de ellos nacieron en el Distrito Federal; tres en el Estado de

Tamaulipas; dos en cada uno de los siguientes estados: Puebla, San

Luis Potosí, Guanajuato, Veracruz, Michoacán e Hidalgo; y uno de ca

da uno de los siguientes estados: Durango, Sonora, Nayarit, Baja - 

California, Chihuahua, Zacatecas y Guerrero. 

g) Religión.- Del grupo experimental, 27 de los pacientes de- 

clararon ser de religión católica, dos manifestaron no tener reli- 

gión y uno de ellos dijo ser evangelista. 

2. GRUPO CONTROL. 

a) Edades.- Las edades de los sujetos de esta muestra varían - 

de los 17 a los 50 años de edad, siendo la media aritmética de 28. 7

años de edad. Al aparear las muestras en edad, se dió una toleran- 

cia máxima de dos años de diferencia, excepto en el caso de más e- 

dad, pues fué imposible encontrar una persona de tal escolaridad - 

con una edad tan avanzada ( 56 años). De esta manera, para aparear

el primer caso, un paciente de 17 años con escolaridad de primero - 

de secundaria, se procedió a ir a una escuela secundaria, se habló

con los maestros de primer año y se buscó un alumno de tal edad. De

la misma manera se procedió con cada uno de los demás pasos, siendo

necesario en la mayoría de las ocasiones, buscar a los sujetos en - 

escuelas nocturnas. 

b) Escolaridad.- La escolaridad del grupo control varia de - 
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primero de primaria a tercero de profesional, siendo la media arit— 

mética en años de escolaridad de 6. 16. Para lograr el apareamiento

de las muestras se buscó a los sujetos a los sujetos de la edad re— 

querida en diferentes escuelas primarias, secundarias, preparatorias

y profesionales, prinsipalmente de turno nocturno, por encontrarse — 

en este turno el grueso de la población de edad avanzada. Se plantea

ba a los Directores de las espuelas el problema y se les solicitaba

autorización para buscar los sujetos necesarios y aplicar las pruebas

de la investigación. Obtenido el permiso se aplicaron las pruebas en

un salón vacío proporcionado por la dirección, procurando que hubiera

luz suficiente y que la situación de prueba fuera adecuada. Se aplica

ron la prueba, que será descrita más adelante, y un breve cuestionario

para el conocimiento de la muestra, en las siguientes escuelas: 

Escuela Primaria Noctura " Francisco Giner de los Ríos", 

Escuela Primaria Nocturna " Enrique Flores Nagón", 

Escuela Primaria Noctura " Estado de Tlaxcala", 

Escuela Primaria Nocturna " Réroea de El Carrizal", 

Escuela Secundaria Nocturna " Estado de Tlaxcala", 

Escuela Secundaria Nocturna No. X, 

Escuela Preparatoria No. 8, turno diurno, y

Escuela Preparatoria No. 9, turno nocturno. 

o) Estado civil,— Diez de los sujetos del grupo control son

casados, los otros veinte son solteros. 

d) Ocupación.— Once de los sujetos de esta muestra son emplea

dos, principalmente de oficina; cuatro se dedican solamente al estu— 

dio; tres de ellos son obreros; dos son comerciantes; y uno de cada

una de las siguientes ocupaciones: albañil, herrero, mecánico, campe

sino, electricista, chofer, maestro, prensista, tapicero, e inspec— 

tor. 
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e) Lugar de origen.- Ocho de los sujetes que integran el grupo

control son originarios de México, Distrito Federal; cinco del Estado

de Michoacán; cuatro del Estado de México; cuatro del Estado de Duran

go; dos del Estado de Hidalgo; dos del Estado de Jalisco; y uno de oa
da uno de los siguientes Estados: Zacatecas, San Luis Potosi, Tlaxca- 

la, Coahuila y Oaxaca. 

f) Religión.- Veintisiete de los sujetos que integran esta mues

tra manifestaron ser de religión católica, y tres de ellos dijeron no

tener religión. 

Seguidamente se presenta una tabla que muestra las principales

características de los sujetos que integran las dos muestras descri- 

tas, ordenados tal y Domo se emplearon en la presente investigación, 

y al final del presente capitulo se presentan dos gráficas mostrando

el apareamiento de las dos muestras, tanto en edad como en escolari- 

dad. 



Tabla 1

COMPARACION DE LAS CARACTERISTICAS
PEINCIPATMS DE LAS DOS MUESTRAS

GRUPO GRUPO CONTROLA:UP RIMENTAL

No. Edad Escolar. Ocup. L. de 0. Edo. Civ. No. Edad Escolar. Ocup. L. de 0. Edo. C. 

1 17 1° Sec. Carpint. Pue. Solt. 1 17 1° Sec.:: Emplea. Zac. Solt. 

2 18 1° Sec. Empleado Dgo. Solt. 2 18 1° Sec. Emplead. D. F. Solt. 

3 19 6° Prim. Ganadero Son. Solt. 3 20 6° Prim. Obrero México Solt. 

4 20 5° Prep. Estud. D. F. Solt. 4 21 5° Frep. Estud. S. L. P. Solt. 

5 21 2° Sec. Emplead. D. F. Solt: 5 21 2° Sec. Estud. Mich. Solt. 

6 22 2° Prim. Campes. S. L. P. Solt. 6 23 2° Prim. Albar`.il México Solt. 

7 22 4° Prep. Estud. Pue, Solt.° 7 20 4° Prep. Estud. D. F. Solt. 

8 22 6° Prim. Ninguna D. F. Solt. 8 21 6° Prim. Emplead. Hgo. Solt. 

9 23 5° Prim. Ninguna Tams. Solt. 9 23 5° Prim. Herrero Tlax. Casado

10 23 1° Sec. Mecánico D. F. Solt. 10 24 1° Sec. Cbrero Mich. Solt. 

1 25 1° Prim. Ninguna Gto. Solt. 11 26 1° Prim. Mecánico Méx. Solt. 

2 25 4° Prim. Campes. Tame. Solt. 12 27 4° Prim. Campes. Méx. Casado

3 27 4° Prep. Maestro D. F. Solt. 13 27 4° Prep. copleado Gto. Solt. 

14 28 6° Prim. Campes. Ver. Solt. 14 27 6° Prim. Electr. D. F. Casado

5 28 2° Prim. Comerc. D. F. Solt. 15 27 2° Prim. Cbrero Mich. Solt. 

16 29 2° Sec. Electr. Mich. Solt. 16 28 2° Sec. Empleado Coah. Casado

17 29 4° Prep. Obrero Nayar. Solt. 17 30 4° Prep. Empleado D. F. Casado

18 30 6° Prig. Comerc. S. L. P. Solt. 18 30 6° Prim. Chofer D. F. Solt. 

19 30 5° Prim. Campee. B. C. Cas. 19 32 5° Prim. Comers. Oaxaca Cas. 

0 31 6° Prim. Emplead. Chih. Solt. 20 32 6° Prim. Canard. Mich. Cas. 

1 32 3° Prim. Camps. Zac. Solt. 21 33 3° Prim. Empleado Gto. Solt. 

2 33 5° Prep. Sacerd. Mich. Solt. 22 30 5° Prep. Estud. D. F. S61t. 

3 33 2° Prof. Estud. Ver. Solt. 23 31 3° Prof. Maestro D. F. Solt. 

24 34 3° Prim. Camps. Hgo. Casado 24 35 3? Prim. Empleado D. F. Solt. 

25 34 6° Prim. Ninguna D. F. Solt. 25 32 6° Prim. Empleado Jal. Casado

26 35 3° Prim. Plcmero D. F. Solt. 26 35 3° Prim. Prensista Hgo. Casado

27 37 1° Prim. Carpint. Gro. Casado 27 36 1° Prim. Empleado Jal. Solt. 

28 42 2° Prim. Empleado Hgo. Casado 28 42 2° Prim. Tapicero Mich. Casado

29 48 4° Frim. Ninguna Gto, Casado 29 43 4° Prim. Empleado Gto. Solt. 

30 56 5° Prep. Ninguna Tams. Solt. 30 50 5° Prep. Inspector Gto. Solt. 



C. MATERTAL Y PROCEDIMIENTO USADO

El material empleado en el presente estudio consiste de un - 

breve cuestionario socio- econimíco, en el que se hacían las pregun- 

tas que sirvieron para enunciar las características de las muestras, 

y un test de clasificación de objetos elaborado por el Dr. Luis Lara

Tapia y su grupo del Seminario de Psicometría, en 1963, de donde to- 

ma el nombre. Seguidamente se describirá el test y el sistema de ca- 

lificación empleado. 

1. TEST SP - 63. 

Consta de 20 objetos elegidos " en vistas a la variedad en co- 

lor, material, tamaño, forma y contenido", procurándose que todos - 

ellos fueran familiares a las personal de nuestro medio. Los obje- 

tos de que consta el test son los siguientes: 

1. Un balero grande, de madera, color verde. 

2. Un balero chico, de madera, con franjas de colores. 

3. Un trompo chico, de madera, con franjas de colores. 

4. Un yoyo rojo, de madera. 

5. Una pelota de goma, color verde. 

6. Una canica de vidrio, color rojo. 

7. Una ficha de damas, de plástico y de color rojo. 

8. Una corcholata, de metal y corcho, sin marca de fábrica. 

9. Un desarmador de metal, con mango de plástico, color rojo. 

10. Unas tijeras de metal blanco, de jugete. 

11. Una segueta de metal blanco. 

12. Un clavo grande, de metal. 

13. Una llave chica, de metal, color caféwdorado. 

14. Un número 5, de madera recortada, color rojo. 

15. Una letra a, de madera recortada, sin pintar. 

16. Una cruz de corcho. 

17. Un círoulo de corcho. 

18. Una bandera mexicana, con sus tres colores ( verde, blanco y
rojo), con el escudo nacional; sin asta; de tela. 

19. Una cuchara de plástico, color rojo. 

20. Un tenedor de plástico, color amarillo. 
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La aplicación de la prueba se divide en dos partes: una parte

activa en la que el examinado agrupa los objetos y da una explicación

a los agrupamientos, y una parte pasiva en la que el examinador pre- 

senta al sujeto un grupo de objetos para que dé la definición concep- 

tual subyacente al grupo. 

a) Primera parte.- El examinador oolooa los objetos en una me- 

sa lisa, procurando que no se tapen entre sí, y que todos estén a la

vista del sujeto, sin seguir una colocación estandarizada. Se pide al

sujeto que observe los objetos durante algún tiempo y que la haga si

tiene una pregunta que hacer. " En caso de que algún objeto no fuera

familiar al S, el E puede hacer una breve descripción del mismo, pero

debe cuidar que ésta no dirija al paoiente a alguna posible clasifica

ción". La consigna es la siguiente: " Quiero que veas estos objetos - 

durante un momento" "¿ Puedes ver todos bien?" "¿ Tienes algunas pregun

ta que hacer?" 

Ahora quiero que hagas grupos con estos objetos, colocando en

cada grupo, aquellos objetos que por alguna razón pienses ( o creas) - 

que deban ir juntos. Puede haber tantos objetos como tú quieras en ca

da grupo, lo que me interesa es que los que coloques en cada montón, 

vayan juntos por alguna razón". 

Cuando hayas terminado, si algunos objetos crees que no deban

ir con los otros, júntalos en un grupo aparte, pero todos los objetos

debes clasificarlos". 

Una vez que el sujeto ha terminado la clasificación, se le di- 

ce " Ahora dime por qué van juntos estos objetos ( se señalan los gru- 

pos de uno en uno y en el orden en que se hicieron)", y se anota lite

ralmente la respuesta dada.( 38). 

b) Segunda parte.- El examinador coloca los objetos del primer

grupo frente al sujeto y pregunta a éste la razón por la que crea que

se han reunido tales objetos. Se anota la explicación y se forma un - 
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segundo grupo, y así sucesivamente. Se anota la explicación literal- 

mente hasta terminar esta segunda parte. Los grupos presentados al su

jeto son los siguientes: 

I. ( Jugetes): Balero ( 1), Balero ( 2), Trompo ( 3), Yo- yo ( 4), - 

Pelota ( 5), Canica ( 6), Ficha ( 7). 

Herramientas): Desarmador ( 9), Tijeras ( 10), 

Clavo ( 12), Llave ( 13). 

Símbolos): Número " 5" ( 14), Letra " a" ( 15), 

16), Bandera ( 18). 

Círculos): Yo- yo ( 4), Ficha ( 7), 

de corcho ( 17). 

V. ( Rojo): Yo- yo ( 4), Canica ( 6), Ficha ( 7), Número " 5" ( 14), 

Cuchara de plástico ( 19). 

Corcho lata

Segueta ( 11), 

Cruz de corcho

8), Círculo - 

Antes de pasar a la descripción del método de calificación em- 

pleado, se hace necesaria una explicación más detallada de la divi- 

sión de la prueba en " activa" y " Pasiva". 

Siguiendo los lineamientos de David Rapaport ( 59), podríamos

explicar el fundamento de la división en ACTIVA y PASIVA de la prue- 

ba de Clasificación de Objetos, de la siguiente manera: El primer - 

caso se refiere a la formación de conceptos activa, donde el sujeto

muestra " activamente cómo ve, al tiempo que crea, las interrelacio-- 

nes conceptuales". La parte pasiva muestra " la facilidad oon que

comprende las relaciones conceptuales". En la parte activa del test, 

el sujeto inicia el proceso de la agrupación con la determinación

del contenido conceptual del objeto que llama su atención en primer

término. 

aplica el

selectivo

la esfera

El paso siguiente es de naturaleza deductiva: el sujeto - 

contenido conceptual que ha obtenido a manera de principio

para separar aquellos objetos más adecuados para constituir

del contenido determinado por el objeto elegido". Si, pos- 

teriormente, el sujeto realiza una modificación en la clasificación - 

realizada, tiene lugar una inducción a partir de los otros objetos - 
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del grupo. " El contenido modificado a través de la inducción vuelve

a ser entonces aplicado deductivamente, y este intercambio de induc

clones y deducciones se repite hasta arribar a una clasificación - 

adecuada". 

En la parte pasiva del test, " la primera tentativa de defini- 

ción emana de uno de los rasgos comunes de los objetos. El conteni- 

do conceptual encontrado es entonces verificado frente a los demás - 

objetos de prueba para ver si se diferencian o no por definición de

los objetos del grupo presentado, y en esta verificación nuevamente

se produce una interacción de fases inductivas y deductivas" ( 59). 

Para nosotros, la parte pasiva tiene el interés de representar

algunos elementos no sólamente motivacionales, sino además de poder

observar cómo confronta un individuo una situación cuando recibe ins

Lrucciones precisas que cuando debe ejercitar una actividad espontá- 

nea ( parte activa). 

2. CALIFICACION DEL AREA CONCEPTUAL. 

Una vez administrada la prueba recién descrita, se procedió a

calificar las respuestas utilizando el sistema de calificación de

las áreas conceptuales, diseñado por L. S. McGaughran, que se ha men

cionado anteriormente. 

Se califican simultáneamente dos variables principales: ABIER- 

TA - CERRADA y PUBLICA -PRIVADA. La primera se refiere al número de - 

atributos comunes de los objetos, que son empleados en la definición

conceptual. Los conceptos abiertos tienden hacia una libertad infi- 

nita en la variedad de objetos que pueden quedar incluídos dentro de

sus límites. Los conceptos cerrados tienden hacia la restricción

del número de objetos que pueden quedar inoiuídos dentro de la defini

ción conceptual. La segunda variable se refiera a la extensión hasta

la cual un concepto permite la predicción pública de loslímites poten

ciales de un grupo. Mientras más grande sea tal extensión, más públi

co será el concepto, puesto que implicará que la agrupación es parti- 
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cipada y libremente compartida por la mayoría de las personas dentro

de la misma cultura, mientras que un concento privado será aquél en

el que el principio de la agrupación no es participado y/ o libremen- 

te comunicable por la mayoría de las personas dentro de la misma cul

tura. 

Si se visualizan las dos variadles como interceptándose en el

espacio, resultan cuatro cuadrantes representando cuatro áreas con— 

ceptuales: Cerrado -Público, Abierto -Público, Abierto -Privado y Cerra

do -Privado, cada una de las ouales se divide a su vez en varias sub - 

categorías, que serán descritas seguidamente. 

a). Variable Cerrado -Público. Contiene aquellos conceptos que

tienen un potencial relativamente bajo para grupos conceptuales adi- 

cionales, pero presenta un alto potencial de predicción pública de - 

los límites potenciales de un grupo. Las subcategorías do esta área

son las siguientes: 

Identidad absoluta. 

Identidad de especies. 

Restricción múltiple directa. 

Reatriooión múltiple indirecta. 

Cofuncionalidad recíproca. 

Función especifica. 

b). Variable Abierto -Público. Esta categoría contiene aque— 

llos conoeptos que presentan alto potencial para adición de objetos

y alto potencial para predicción pública. Las subcategorías son - 

las siguientes: 

Abstracción unitaria. 

Superordinación nominal. 

Superordinación implícita. 

Términos looacionales. 

o). Variable Cerrado -Privado. Aqui, los conceptos están de -- 

terminados por más de un atributo común a los objetos dentro del - 

agrupamiento. El principio subyacente a la agrupación no es libre- 
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mente compartido y/ o comunicado, y por tanto la predicción pública

es dificil. Las diversas suboategorias de esta área son las si— 

guientes: 

Mediación. 

Sobre -especificación funcional. 

Construcción o diseño. 

Radial. 

Representacional. 

Narrativa o condicional. 

Conceptos heterogéneos. 

Falso. 

Inadecuado. 

d). Variable Abierto -Privado. En esta área quedan incluidos - 

los conceptos que pueden ser comunicados, pero que no son libremente

compartidos, y en los que no se pueden predecir los limites del gru- 

po. Las subcategorias de esta área son las siguientes: 

Enjuiciamiento. 

Elaboración Subjetiva. 

Mediación. 

Mediación asindética. 

Hiper- ordenación. 

Hiper- abstracción. 

Construcción o diseño. 

Radial o cadena. 

Representacional. 

Narrativo o condicional. 

Conceptos heterogéneos. 

Falso. 

Locational. 

Inadecuado. 
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3. PROCEDIMIENTO USADO. 

El test de olasificacíón de objetos fué administrado a todos

los sujetos por el examinador, siendo auxiliado en ocasiones en el

acopio de datos por otros psicólogos. Se procedió a la califica— 

ción con el sistema de McGaughran, y una vez terminada ésta se pro- 

cedió al análisis estadístico de los datos. 

Para el análisis estadístico del estudio se utilizaron las - 

respuestas dadas por los sujetos de las dos muestras, calificadas - 

según su área conceptual y subcategoría, y se emplearon además las - 

siguientes variables: 

a) Número total de grupos. Esta variable consiste del número

total de grupos realizados por el sujeto, siempre y cuando sean gru

pos formados por dos o más objetos, para los cuales el sujeto da - 

una razón de agrupación. 

b). Número total de objetos solos. Esta calificación se re— 

fiere al númeto total de objetos solos, no agrupados, incluyendo

aquellos objetos agrupados para los cuales el sujeto no fué capaz

de dar una razón de agrupación. En éste último caso, el grupo no

queda incluído en la variabl,, anterior ( número total de grupos), si

no en ésta. 

o) Media del número de objetos por grupo. Esta variable es - 

obtenida restando del número total de objetos del test ( 20) los ob- 

jetos no agrupados y dividiendo el sobrante entre el total de gru-- 

pos en Dada sujeto. 

Todo el procedimiento de oalifioaoíón y computación de datos, 

incluyendo las tres variables anteriores fué repetido en la parte - 

pasiva dal teat, y le fué agregada la variable " número de grupos no

resueltos", que se refiere a los grupos presentados por el examina- 

dor que no pueden recibir una razón de agrupación de parte del Buje

to. A las dos partes del test se les calcularon también los porcen

tajes de las diversas áreas conceptuales. 

De e- sta manera, las variables investigadas fueron las siguien
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test

90- 

tesa

CP ( Cerrado- Públioo) 

CPr ( Cerrado -Privado) 

AP ( Abierto -Público) 

APr ( Abierto -Privado) 

C ( Cerrado) 

A ( Abierto) 

P ( Público) 

Pr ( Privado) 

Gpos.( Número total de grupos) 

X obj/ gpo. ( Media de objetos por grupo) 

objs. solos. ( no. de objetos solos) . 

Activa y Pasiva. 

Gpos. n. r. ( No. grupos no resueltos). Sólo parte pasiva. 

A CP ( Porcentaje de Cerrado -Público) Activa y Pasiva

4 CPr ( " " Cerrado -Privado) „ " 

4 AP ( " " Abierto. Público) " " 

4 APr ( " " Abierto -Privado) " " 

4 C ( It " Cerrado) II " 

4 A ( " " Abierto) " " 

4 p ( n " Público) ii r, 

ib Pr ( " " Privado) " n

Una vez que estuvieron tabuladas las variables en cada uno de

los sujetos de las dos muestras, se calcularon notas " t- test" para

muestras apareadas, tal y como es descrito por Underwood y otros - 

73), en el caso de números orudos,' mientras que para los porcenta- 

jes se calcularon " equis cuadrada" ( ohi square) para obtener las di

ferencias significativas entre las variables. 

Se hicieron las siguientes comparaciones utilizando " t- test" 

o " equis cuadrada" para obtener las diferencias' 

a) CP; CPr; AP; APr; C; A; P; Pr; # Gpos.; R obj/ gpo.; # objs. 

solos; del grupo experimental vs. CP; CPr; AP; Apr; C; A; P; Pr; # 

Grupos; X obj/ gpo.; # objs. solos; del grupo control. Se utilizó - 
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t- test". 

b) % CP; b CPr; % AP; % APr; 9 C; % A; A P; $ Pr; del grupo es- 

quizofrénico ve. % CP; % CPr; ó AP; % APr; % C; % A; % P; % Pr; del

grupo control. Se utilizó " equis cuadrada". 

Las comparaciones a) y b) se realizaron tanto en la parte acti

va como en la pasiva, comparando activa vs. activa en los dos grupos, 

y pasiva vs. pasiva. 

o) En el grupo experimental: CP; CPr; AP; APr; C; A; P; Pr; -- 

Gpos.; JC obj/ gpo.; # objs. solos; de la parte activa vs. CP; Cpr; 

AP; APr; C; A; P; Pr; # gpos.; R obj./ gpo.; # objs. solos; de la par

te pasiva. Se utilizaron " t- test". 

d) En el grupo experimental: % CP; % CPr; % AP; % APr; % C; - 

A; $ P; % Pr; de la parte activa vs. % CP; % CPr; % AP; % APr; % C; 

A; $ P; % Pr; de la parte pasiva. Se emplearon " equis cuadrada". 

e) En el grupo control: CP; CPr; AP; APr; C; A; P; Pr; # gpoé.; 

obj./ gpo; # objs. solos; de la parte activa vs. CP; CPr; AP; APr; - 

C; A; P; Pr; # Gpos.; R obj/ gpo.; # objs. solos; de la parte pasiva. 

Se utilizaron " t- test". 

f) En el grupo control: % CP; % CPr; $ AP; % APr; % C; % A; % P; 

Pr; de la parte activa vs. % CP; % CPr; % AP; % APr; % C; % A; % P; 

pPr; de la parte pasiva. Se emplearon " equis ouadrada". 

4. FORMULAS. 

Como se mencionó en el párrafo anterior, las fórmulas y el mé- 

todo de desarrollarlae fueron tomados de " Elementary Statistics" de

Benton J. Underwood y otros ( 73). Tales fórmulas son las siguientes: 

a) " t- test".- Para obtener la t- test de los grupos apareados - 

se procedió a obtener para cada par de sujetos ( igualados en seso, - 

edad y escolaridad) la diferencia entre sus dos puntajes obtenidos - 

en la variable determinada. Esta diferencia se obtuvo substrayendo

un puntaje del otro. Se sumaron las Diferencias y se calculó la Me= 
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dia de las Diferencias. Posteriormer$e se elevó al cuadrado la co- 

lumna de las Diferencias para obtener: ( Diferencia) 2. Seguidamen- 

te se emplearon las siguientes fórmulas: 

d
I 1;12

MD)
2

N

MD -

IÍNe! 
t

D

donde: 

sigma de las diferencias, 
D1= 

suma de las diferencias al cuadrado, 

N - número de pares, 

MD . media de las diferencias. 

donde: 

OID - error estandar de la media de las

diferencias. 

bi - número de pares. 

donde: 

t - " t- test", 

MD v media de las diferencias, 
d MD = error estandar de la media de las

diferencias. 

b) " equis cuadrada" ( chi square).- La " equis cuadrada" se em— 

pleó para obtener las diferencias significativas entre los grupos, - 

tanto experimental vs. control en sus partes activa y pasiva; y acti

va vs. pasiva en los dos grupos, empleando los porcentajes. Se uti- 

lizó la fórmula de equis cuadrada que no requiere el cómputo de fre- 

cuencias esperadas, utilizando sólamente las frecuencias observadas. 

Para cada una de las variables se realizaren los siguientes cuadros: 

A B

C D

A+ C

A + B

C + D

B + D 27

donde: A - variable del grupo es- 

quizofrénico en porten

taje. 

B - porcentaje restante de A

C - variable del grupo con- 

trol, en porcentaje. 

D - porcentaje restante de C

N - total de porcentajes ( 200

e: todos los casos). 
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y se desarrolló la siguiente fórmula para cada una de las variablesi

x2
H ( AD - 

A+ B) ( C+ D) IA+ C) ( B+ D) 



D. RESULTADOS OBTENIDOS Y GRAFICAS

No se obtuve ninguna diferencia significativa en las variables

estudiadas. Seguidamente se muestran las tablas de los resultados ob- 

tenidos del análisis estádistico. 

P

Tabla 2. 

COMPARACION DE LAS RESPUESTAS EN EL SP - 63 DEL GRUPO

EXPERIMENTAL Y EL GRUPO CONTROL

VARILBLE

ARTE ACTIVA

X G2o_ E X32o. C t" Sidnificancia

CP 23 10 1. 18 N. 3. 

CPr 1. 06 1. 33 92 N. S. 

AP 2. 40 2. 33 17 N. S. 

APr 1. 13 1. 03 32 N. S. 

C 1. 30 1. 43 83 N. S. 

A 3. 56 3. 36 61 N. S. 

P 2. 63 2. 43 72 N. S. 

Pr 2. 20 2. 43 56 N. S. 

Gpos. 4. 50 4. 86 97 N. S. 

X obj/ gpo. 3. 28 3. 78 84 N. S. 

objs. solos 3. 73 2. 76 1. 02 N. S. 

ARTE PASIVA

CP 06 03 60 N. S. 

CPr 96 1. 03 21 N. S. 

AP 2. 33 2. 56 67 N. S. 

APr 96 96 0. 00 N. S. 

C 1. 03 1. 06 e . 10 N. S. 

A 3. 30 3. 53 62 N. S. 

P 2. 36 2. 60 63 N. S. 

Pr 1. 93 2. 00 18 N. S. 

Gpos. 4. 36 4. 60 1. 00 N. S. 

X obj/ gpo. 4. 89 5. 03 72 N. S. 

objs. solos 2. 86 1. 90 95 N. S. 

grps. no res 63 40 1. 00 N. S. 



Tabla 3

COMPARACION DE LAS RESPUESTAS EN EL SP - 63 DEL GRUPO

EXPERIMENTAL Y EL GRUPO CONTROL

VARIABLE R " Significancia

PARTE ACTIVA

CP 1. 19 N. S. 

CPr 75 N. S. 

á AP 05 N. S. 

APr 02 N. S. 

C 18 N. S. 

bA 18 N. S. 

P 38 N. S. 

Pr 38 N. S. 

PARTE PASIVA

CP 29 N. S. 

CPr 0002 N. S. 

AP 07 N. S. 

APr 04 N. S. 

C 01 N. S. 

A 01 N. S. 

P 04 N. S. 

Pr 04 N. S. 
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Tabla 4

COMPARACION DE LAS RESPUESTAS EN LA PARTE ACTIVA Y

EN LA PARTE PASIVA DEL SP - 63, DEL GRUPO EXPERIMENTAL

VARIABLE PARTE ACTIVA PARTE PASIVA t" Significanci

CP 23 06 1. 60 N. S. 

CPr 1. 06 96 30 N. S. 

AP 2. 40 2. 33 28 N. S. 

APr 1. 13 96 61 N. S. 

C 1. 30 1. 03 78 N. S. 

A 3. 56 3. 30 92 N. S. 

P 2. 63 2. 36 1. 13 N. S. 

Pr 2. 20 1. 93 76 N. S. 

Gpos. 4. 50 4. 36 66 N. S. 

X Obj/ Gpo. 3. 28 4. 89 43 N. S. 

Objs solos 3. 73 2. 86 88 N. X. 

Tabla 5

COMPARACION DE LAS RESPUESTAS EN LA PARTE ACTIVA Y

EN LA PARTE PASIVA DEL SP - 63, DEL GRUPO EXPERIMENTAL

VARIABLE a " Significancia

i CP 1. 78 N. S. 

CPr 002 N. S. 

AP 35 N. S. 

APr 03 N. S. 

C 22 N. S. 

A 22 N. S. 

P 007 N. S. 

Pr 007 N. S. 

af_ tttt - tat. s..... a..._.... m. a
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Tabla 6

COMPARACION DE LAS RESPUESTAS EN LA PARTE ACTIVA Y

EN LA PARTE PASIVA DEL SP - 63, DEL GRUPO CONTROL

VARIABLE X P. ACTIVA I X P. PASIVA t" Sinificancia_ 

CP 10 03 1. 50 N. S. 

CPr 1. 33 1. 03 1. 03 N. S. 

AP 2. 33 2. 56 63 N. S. 

APr 1. 03 96 30 N. S. 

C 1. 43 1. 06 1. 78 N. S. 

A 3. 36 3. 53 47 N. S. 

P 2. 43 2. 60 65 N. S. 

Pr 2. 43 2. 00 1. 22 N. S. 

Gpos. 4. 86 4. 60 1. 13 N. S. 

X Obj/ gpo. 3. 78 5. 03 1. 55 N. S. 

Objs. solos 2. 76 1. 90 1. 21 N. S. 

Tabla 7

COMPARACION DE LAS RESPUESTAS EN LA PAR- 

TE ACTIVA Y EN LA PARTE PASIVA DEL SP - 63, 
DEL GRUPO CONTROL

VARIABLE x2" 

Signifaoancia

CP 63 N. S. 

h CPr 64 N. S. 

AP 1. 21 N. S. 

APr 06 N. S. 

C 1. 02 N. S. 

A 1. 02 N. S. 

P 84 N. S. 

Pr 84 N. S. 
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DISCUSION

Dos aspectos principales serán considerados en la presente dis

cusión. Por un lado, las diferencias entre el pensamiento esquizo- 

frénico y el normal, según diferentes puntos de vista que han sido - 

ya abordados en la parte teórica de este trabajo. Por otro lado se

analizarán las diferencias de ejecución de una parte activa y una - 

parte pasiva en el test de Clasificación de Objetos empleado en la - 

presente investigación. 

En primer término, podemos dividir en dos las principales co-- 

rrientes que han destacado al explicar la formación de conceptos del

esquizofrénico: una corriente, apoyada principalmente por Bleuler - 

11, 12), Goldstein ( 30), Kasanin ( 36), Rapaport ( 59) y Vygotsky - 

76), trata de explicar el pensamiento esquizofrénico en términos de

una pérdida de la " conducta abstracta" o habilidad de abstracción, y

un predominio del pensamiento a nivel concreto. La otra corriente, 

en la que destacan Cameron ( 15, 16), Hunt y Cofer ( 35), McGaughran y

Moran ( 44, 45), Sullivan ( 67, 68), y Tolor ( 71), explica el pensa- 

miento esquizofrénico como un trastorno en la comunicación social o

validación consensual" ( 67). 

La primera corriente basa sus teorías en función del nivel - 

conceptual alterado en la esquizofrenia, mientras que la otra se ba

sa en el área conceptual alterada, tal y como es descrita por

McGaughran y Moran ( 44, 45). 

Para el presente estudio se tomó en cuenta la segunda corrien- 

te como base teórica, por ser opinión del autor que es la más acerta

da, y se siguieron los lineamientos de McGaughran y Moran en cuanto

al sistema de calificación. 

Se supuso que el pensamiento esquizofrénico es acompañado por

una pérdida de la comunicación social que se reflejaría en una pér- 

dida de " calidad de público" de los conceptos, y que no se encontra- 

ría una pérdida en alto grado de conceptualización, o pérdida de " ca

lidad de abierto" de las definiciones conceptuales dadas por los pa- 

cientes. 
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Los resultados obtenidos del manejo estadístico de los datos – 

nos llevaron a rechazar todas las hipótesis planteadas, puesto que

no hubo diferencias significativas en las variables comparadas. Sin

embargo, es posible un análisis de los resultados observando los pun

tajes que tienden a ser significativos. 

Ahora bien, antes de hacer un análisis de los puntajes que

tienden a la significando, y basándonos en los resultados reales ob

tenidos, es posible una interpretación de los resultados. Habiendo

encontrado que no hay diferencias significativas entre la ejecución

del s.rupo control y el grupo experimental, podemos concluir que el – 

pensamiento esquizofrénico, es decir la formación de conceptos de es

te tipo de pacientes no se diferencía del normal por lo menos para – 

las muestras estudiadas aquí. Estos resultados son consistentes con

los hallazgos de Tolor ( 71), quien reporta que la formación de con– 

ceptos verbal no se díferencfa de los normales comparando con éstos

un grupo de pacientes esquizofrénicos, mientras que un grupo de pa– 

cientes orgánicos el se diferencia significativamente de los dos gru

pos mencionados. 

Parece ser, de un lado, que el factor de la " cronicidad" de – 

los pacientes constituyó una variable importante no controlada y que

puede haber influído en loe resultados obtenidos. Un reporte de He — 

rron, en 1962 ( citado por Tolor, 71), indica que hay una diferencia

esencial entre grupos procesales y reactivos de esquizofrenia en su - 

habilidad de abstracción, " con el proceso esquizofrénico exhibiendo

un mayor decremento que en los normales o en los esquizofrénicos re– 

activos". Aceptando que la mayoría de los pacientes esquizofrénicos

de nuestra muestra son esquizofrénicos reactivos, lo que es probable, 

y ateniéndonos a los resultados reportados por Herron, podríamos -- 

aceptar la explicación de que el hecho de ser la mayoría de los sujo

tos esquizofrénicos reactivos, muchos de ellos en franca remisión, – 

influyó de tal manera en los resultados del presente estudio, que no

se observa una diferencia notable entre el pensamiento esquizofréni– 
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nioo y el normal. 

Pero por otro lado, el hecho de que se trata de un grupo de pa

cientes esquizofrénioos internados en Instituciones- Hospitalaras, y

el otro grupo está integrado por sujetos que se supone están libres

de disturbios de tipo psicótico, y no obstante que el grupo experi— 

mental contara con pacientes reactivos y en franca remisión, aún — 

crean cierto desconcierto los resultados. Aunque la explicación da— 

da en el párrafo anterior es lógica y probable, no satisface entera— 

mente las cuestiones planteadas por los datos obtenidos. 

Podría darse otra explicación más aceptable, si cabe, al pro— 

blema planteado. Para esto, podemos recurrir a la investigación — 

realizada por L. J. Champnan ( citado por Rabin, 56), utilizando dos

siries distintas de láminas para clasificar, conteniendo cada una

de ellas figuras tendientes a distraer o confundir. Este autor trató

de probar que el déficit en el pensamiento abstracto que se observa

en el esquizofrénico se debe a que el sujeto se fija en aspectos ina— 

propiados del estímulo más que a la incapacidad de formar conceptos

per se, y concluye que la formación de conceptos del esquizofrénico

se encuentra influida por la incapacidad de éste de mantener una a— 

tención " constante y seriada en su conducta en presencia de elemen— 

tos estimulantes inadecuados". Basándose en esta idea, y en las hi— 

pótesis de Cameron, Hunt y Cofer, y Sullivan, respecto a la falta de

comunicación social en el esquizofrénico, Tolor realizó un estudio — 

71) en el que mejora las condiciones de comunicación con los pacien

tes y logra una atención sostenida de parte de éstos. Sus resultados

apoyan la idea de que la pérdida de la abstracción observada se debe

a la dificultad de sostener la atención y a la falta de comunicación

social, más bien que a una pérdida de la habilidad de abstraer per se. 

En el caso de la presente investigación se logran también los

factores controlados por Tolor. La utilización de jugetes y objetos

familiares al sujeto facilita la atención de parte de los examinados, 
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mientras que la tarea implicada, sin requerir demasiada comunicación

social, facilita la ejecución de una manera más adecuada para los su- 

jetos. Esto nos explicaría la semejanza de formación de conceptos de

los pacientes esquizofrénicos y los sujetos normales, hecho que fué

encontrado también por el autor mencionado recientemente ( 71). 

En cuanto al sistema de calificación empleado, se hace patente

una aclaración. En la primera parte del Capitulo 1 de este estudio

mencionamos como características de los conceptos su " extensionali- 

dad" y su " intencionalidad". El uso extensivo es más o menos el mis

mo para todo el que emplee el concepto, mientras que el uso intencio

nal puede variar considerablemente de una persona a otra. La intencio

nalidad de un concepto deriva de la experiencia privada de quien em- 

plea el concepto en la medida que esta experiencia ha sido afectada

por el objeto -estímulo, por lo que esta característica de las defini- 

ciones conceptuales influiría en la calidad de público o calidad de - 

privado según el sistema de McGaughran y Moran. De esta manera, po- 

demos considerar al sistema de calificación por áreas conceptuales - 

vulnerable al estado afectivo actual del examinado y a las experien- 

cias de tipo emocional que pueden ser recordadas en el sujeto por los

objetos o conceptos implicados en el test. Si un concepto determinado, 

por ejemplo el color rojo de los objetos de la prueba evoca un recuer

do desagradable al sujeto examinado, y éste reacciona a dicho recuer- 

do evadiéndolo o rechazándolo, daría muy probablemente una respuesta

de tipo " privado", siendo capaz de dar definiciones " publicas", lo que

restaría validez al sistema de McGaughran por tal vulnerabilidad a la

intencionalidad" de los objetos. 

Volviendo a los pontajes que tienden a la significancia, se pue

de ver en la Tabla 2 que la variable Cerrado -Publico tiende a ser sil

nificativa a favor del grupo Experimental, por ser mayor el numero de

definiciones conceptuales Cerrado -Públicas en el grupo esquizofrénico
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que en el grupo control. Esto sugeriría que si aumentaremos el número

de sujetos de las dos muestras los resultados se inclinarían a un pre

dominio de respuestas Cerrado -Públicas, lo que puede ser visto también

en la Tabla 3, donde se analizan los resultados ootenidos con los por- 

centajes, utilizando (
x2) equis cuadrada. 

Podemos pensar también que el grado de significancia de los ob- 

jetos permite un funcionamiento bastante convencional, que hizo que - 

las dos muestras funcionaran a un mismo nivel. Es decir que mientras

se esté manejando un sistema de tarea donde dicha tarea no sea muy -- 

grande y los objetos sean muy conocidos, los sujetos pueden dar bas- 

tantes definiciones conceptuales " públicas". 

Además podemos aplicar a los resultados obtenidos la explicación

de la vulnerabilidad de la calificación a la situación emocional evo- 

cada en el sujeto. Esto por lo menos nos darla una interpretación del

porqué el grupo esquizofrénico parece dar más definiciones públicas - 

que el grupo control; mientras que la diferencia de conceptos cerrados

siendo mayor el número de este tipo de conceptos en el grupo experimen

tal que en el control, podría ser interpretado en función de otra va- 

riable no controlada: la cultura, cuya importancia en la conceptuali- 

zaoión ha sido demostrada recientemente por el D±. Lara Tapia, A. San

Román y el Dr. Díaz Guerrero ( 40). 

Aún cuando fui controlada la variable del nivel educacional, el

hecho da no haber controlado, por dificultades obvias de localización

de la muestra adecuada, el nivel socioeconómico, el lugar de nacimien- 

to, la inteligencia, y otras variables importantes, sugiere que la -- 

falta de un apareamiento eficaz en cuanto a nivel cultural en general

puede haber influido en los resultados obtenidos en el presente estu- 

dio. 
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En cuanto a los resultados de la ejecución en la parte nativa

y la parte pasiva de la prueba en los dos grupos estudiados, no pu- 

dimos comprobar, por lo menos provisionalmente y limitándonos a las

muestras del estudio y tipos da tarea involucradas, las hipótesis

de que una persona siguiendo órdenes precisas ( por ejemplo en la par

te pasiva del test) tiene un mejor rendimiento que cuando debe rea- 

lizar una tarea espontánea ( por ejemplo en la parte activa de la prue

ba). Como se puede ver en las Tablas 4, 5, 6 y 7, en la comparación

de las dos partes de la prueba en los dos grupos no se obtuvieron di- 

ferencias significativas, ni analizando los resultados con " t- test" 

ni con " equis cuadrada" ( x2). 

En este caso no habremos de utilizar los puntajes reales obte- 

nidos porque se alejan con mucho, todos ellos, de la significancia es

tadística. 



SUMARIO T CONCLUSIONES

Se realizó un estudio comparativo de la formación de conceptos

en un grupo experimental, formado por pacientes esquizofrénicos, y - 

un grupo control, formado por sujetos que se supuso estaban libres - 

de padecimientos psicóticos, reclutados en diferentes escuelas de la

ciudad de México. 

De una manera preliminar, se consideraron los aspectos fundasen

tales para el tema, como son la formación de conceptos, el desarrollo

del concepto en el ser humano, algunos estudios sobre la esquizofre-- 

nia, las investigaciones realizadas sobre formación de conceptos en

esquizofrénicos y normales, y una breve descripción de las técnicas

empleadas para estudiar el aspecto a.el pensamiento que nos ocupa. 

Se describieron las muestras empleadas en el estudio, apareadas

en sexo, edad y escolaridad, y el test y el sistema de calificación - 

empleado. Se planteó la hipótesis de que el pensamiento esquizofré- 

nico difiére del normal en cuanto al grado de categorización, esto es

que los pacientes de la muestra experimental emplearían menos concep- 

tos cerrados y más conceptos abiertos que el grupo control, y que tal

anomalía dal pensamiento en estos pacientes era debida a una falla en

la comunicación más bien que a un deterioro en la habilidad de abs— 

tracción como es afirmado por diversos autores, y que por esta razón, 

el grupo esquizofrénico emplearía significantemente menos conceptos - 

públicos y más conceptos cerrados que el grupo control. 

Se describió el procedimiento usado, y se reportaron los resul- 

tados obtenidos del análisis estadístico. Ninguna de las variables -- 

comparadas fué significativa. Los resultados fueron explicados por - 

laa características de las muestras y el test, así como por las va- 

riables no controladas. Las conclusiones generales del presente es- 

tudio son las siguientes: 



1. En la presente investigación no sa encontraron diferencias signifi— 

cativas entre la formación de conceptos de un grupo da esquizofréni— 

cos y un grupo de normales, utilizando una tarea de clasificación de

objetos y el sistema de calificación de McGaughran y Moran. 

2. Por tanto, se rechazan las hipótesis planteadas para el presente es- 

tudio, en el sentido de que el grupo esquizofrénico emplearía un ma— 

yor número de conceptos " privados", " cerrados" , y " cerrado—privadod" 

que el grupo control. 

3. Consideramos que a este nivel de tarea que se exige, y a cierto nivel

de operación, el esquizofrénico es capaz de dar conceptos públicos, — 

como en el caso de la presente investigación. 

4. Los resultados fueron considerados consistentes con los hallazgos de

Tolor, respecto a que en condiciones que facilitan la atención y me— 

joran la comunicación social, no se observa una péaüda de la habili— 

dad de abstracción en pacientes esquizofrénicos, comparados con suje— 

tos normales. 

j. Se?.alamos la importancia de la " cronicidad" de los enfermos en este

tipo de investigacioi}es, pues se pueden falsear los datos dependien- 

do de la gravedad o no—gravedad de los pacientes estudiados. 

6. Consideramos necesario tomar en cuenta la extensionalidad y la inten— 

cionalidad de los conceptos, tal y corno es definido por Vinacke, al

calificar una praeba de clasificación de objetos por medio del siste— 

ma de calificación por áreas conceptuales. 

7. Consideramos también que el nivel cultural pudo haber influido en loa

resultados obtenidos, de acuerdo a lo encontrado oor el Dr. Lara Ta— 

pia, A. San Romén, y el Dr. Díaz Guerrero. 

8. Finalmente, los resultados obtenidos al comparar las respuestas de la

parte activa y la parte pasiva en las do muestras del estudio, no -- 

dieron diferencias significativas. Será necesario hacer estudios más

amplios y a propósito para poder dar conclusiones definitivas en este

aspecto. 
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